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   1. LA LLEGADA DE  
 
     EUREKA.
 
    
 
    
 
    
 
    A un no tan lejano país, cuyo nombre de ensueño infantil era Kímery, donde la fantasía era una gran realidad y la realidad una maravillosa fantasía, llegó una soleada mañana primaveral, Eureka, la cigüeña correo.
 
      Había transcurrido ya un montón de tiempo, desde la última vez que estuvo por aquellos parajes. ¡Vaya que sí! Tanto hacía, que incluso he llegado a olvidar la fecha exacta de aquella visita. Ahora, de lo que sí me acuerdo perfectamente es de los pocos bebes que quedaban en el reino por aquel entonces. Para ser más exactos, ¡ninguno!
 
      Aunque a simple vista el asunto parecía alarmante no lo era en absoluto, pues todas las familias del lugar tenían los hijitos que deseaban. Bueno, todas menos una. El rey y la reina todavía aguardaban con impaciencia la llegada de su bebé.
 
      Muchos eran los años que llevaban esperando pero aún así, no perdían la esperanza de ver su sueño hecho realidad y… ¿por qué se iban a desanimar? En Kímery todo era posible siempre y cuando se cumpliesen a rajatabla las reglas de oro.
 
      Cuatro eran las susodichas reglas y la verdad, todas ellas bastante facilonas de cumplir. La primera, no mentir; la segunda, no robar; la tercera, no ser envidioso y la cuarta, ayudar a sus semejantes siempre y cuando así la ocasión lo requiriese. No era mucho pedir teniendo en cuenta que, todo aquel que jamás faltase a ninguna de ellas, tan sólo deseando con todas sus fuerzas cualquier sueño con toda seguridad lo vería hecho realidad.
 
      Está de más decir que los monarcas cumplían las reglas a la perfección. Y no sólo eso, se ocupaban de que todo el mundo las siguiese al pie de la letra. Para evitar que alguien pudiese caer en la tentación de meter la pata, había impuesto un único y muy, pero que muy cruel castigo. Eso sí, contando siempre con la aprobación del pueblo. 
 
      Únicamente, era permisible infringir en tres ocasiones las reglas. A la cuarta ya no había perdón.
 
      Entonces un encapuchado verdugo envuelto en negras vestiduras, junto con dos corceles blancos, ponía fin a la vida del osado que se hubiese atrevido a poner en peligro la paz y armonía del lugar.
 
      En medio de la plaza principal, ante todo aquel que desease presenciarlo, atabansele fuertemente cada una de sus extremidades a sendos caballos. Luego, con un fuerte golpe de látigo al aire, el verdugo espantaba a los animales y... ¡zas! , cada uno por su lado terminaban para siempre con el problema.
 
      Hasta el momento, jamás habían tenido necesidad de llegar a tan desagradable extremo y en el fondo de sus corazones, esperaban no tener que enfrentarse nunca a una cosa así. 
 
      En verdad, un poco difícil si era, por no decir imposible. Todos allí tenían cuanto deseaban y eran la mar de felices. Pero para evitar caer en posibles tentaciones, algún escarmiento debía de haber.
 
      Bien, pues aclarado este asunto, volvamos con nuestra amiga Eureka. En esta ocasión su destino era, ni más ni menos, que la soberana morada de sus Majestades los Reyes. Aunque ellos todavía lo ignoraban, faltaba muy poquito para que su dicha fuese completa. ¡Menuda sorpresa se iban a llevar!
 
    
 
    
 
      Antes de hacer su triunfal entrada en palacio, decidió Eureka, descansar un ratito. Había hecho un largo viaje y de paso sea dicho, el bebé que transportaba pesaba lo suyo. Necesitaba reponer fuerzas y mejorar su aspecto para presentarse ante los monarcas con la dignidad y el respeto que merecían y no hecha una piltrafa. La pobre llevaba todas las plumas revueltas y llenas de polvo.
 
      Muy lentamente, aterrizó a orillas del río. Un refrescante baño y un breve pero reconfortante sueñecillo le sentarían de perlas.
 
      Depositó con suavidad al bebé en el suelo y miró atentamente en torno suyo. Le encantaba dar sorpresas por lo cual, siempre trataba de ocultarse ante los ojos de los humanos en la medida de lo posible. Si era descubierta antes de tiempo, la noticia de su presencia correría como la pólvora a todo bicho viviente y entonces, a hacer gárgaras la sorpresa.
 
      Sólo cuando estuvo completamente segura de que no había nadie de esa especie, merodeando por aquellos contornos, respiró tranquila. Los animalitos del bosque y las florecillas eran los únicos testigos de su llegada. Con ellos no tenía ningún problema pues, aunque eran muy parlanchines, sabían mantener la boca cerrada cuando correspondía. Además, disfrutaban de lo lindo desempeñando su papel de cómplices.
 
      Satisfecha por el estupendo aterrizaje que había realizado, sonrió y dijo:
 
    
 
      — ¡Hola amiguitos!
 
      — ¿Qué tal Eureka? —respondieron con suave melodía los pajarillos.
 
      — ¡Buenos días tenga usted! —saludaron las flores.
 
    
 
      De pronto un chasquido, proveniente de unos matorrales, la puso en guardia. Por un momento temió haber sido descubierta. ¡Qué catástrofe! —pensó—. Con los habitantes del bosque no había inconveniente, puesto que todos eran amigos de confianza, pero…           
 
      Entonces, asomó la naricilla un enorme y orejón conejo pardo.
 
    
 
      — ¡Hola doña Eureka! —saludó el conejo— ¿Cómo está usted?
 
      — Muy bien, gracias —respondió la cigüeña al tiempo que soltaba un sonoro bufido de alivio—. Y usted don Nejo, ¿qué tal?
 
      — Estupendamente —dijo sacudiendo la colita—, como puede ver.
 
      — Ya veo, ya —sonrió—. Usted tan picarón como siempre. Pues déjeme decirle que me ha dado un susto de muerte, pues por un momento creí haber sido descubierta por algún hombre curiosón y no quiero ni pensar lo que ello hubiese supuesto.
 
      — ¡Oh, cuanto lo siento! —se disculpó—. No era esa mi intención, se lo aseguro. Pero si le sirve de alivio le diré que en ese aspecto puede estar tranquila.
 
      — ¡Menos mal! —suspiró—. Mire, mire —dijo señalándose una pata—, ¡si parece la de una gallina!
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    Era costumbre habitual de don Nejo, mantenerse siempre en guardia. Desde muy pequeño, su curiosa naricita solía meterse en todos lados. Siempre preguntando lo qué no sabía y prestando su ayuda a quienes la necesitasen, con el paso de los años se había convertido en el bicho más inteligente y perspicaz de todo el bosque. Una especie de maestro al que sus congéneres solían acudir en busca de respuestas. Confiaban plenamente en él y sabían que sus saltones ojos velaban por la seguridad de todos. Con don Nejo al acecho nada malo podía pasar.
 
      En esta ocasión, su desmesurado instinto de conservación, le había ocasionado un buen susto a una vieja amiga. La cosa no podía quedar así, él siempre tan galante y cortés con las damas. ¡Faltaría más!
 
      Como compensación al involuntario sobresalto, se ofreció a cuidar del bebé todo el tiempo necesario en tanto ella se aseaba y reponía fuerzas.
 
      En realidad no es que fuese necesaria su presencia pues vigilantes no faltaban. Pero como se empeñó pues nada, a vigilar todo el mundo que cuantos más ojos mejor.
 
    
 
    
 
      Ante la atenta mirada de los moradores del bosque, doña Eureka se tumbó bajo la acogedora sombra de un enorme árbol. A los pocos minutos unos sugerentes ronquidos se dejaron escuchar en torno suyo. En verdad debía de estar hecha polvo la pobre pues se tiró casi dos horas, panza arriba, durmiendo como una bendita. Luego, disfrutó de lo lindo zambulléndose en el río. Como punto final, se atusó a conciencia las plumas y dando por finalizado su reposo dio las gracias a todos por su colaboración y reemprendió el vuelo.
 
    
 
    
 
      Cuando llegó al castillo lucía un aspecto inmejorable. El descanso le había sentado de maravilla y además, había conseguido pasar desapercibida como era su deseo.
 
      Feliz por todo aterrizó frente a la puerta principal y entonces sí se armó el lío. Nada más verla, todo el mundo comenzó a gritar su nombre.
 
      Alertado por el escándalo, el monarca se asomó por una ventana tratando de averiguar lo qué estaba sucediendo. Semejante vocerío daba a entender claramente que algo inusual estaba aconteciendo en la villa.
 
      Cuál no sería su sorpresa al descubrir el motivo del alboroto; ¡era doña Eureka! Temiendo haber visto mal, se restregó los ojos varias veces y miró de nuevo. No podía dar crédito a lo qué estaba viendo. Sin lugar a dudas, era la cigüeña la que estaba entrando en palacio.
 
   


 
   
  
 




 
   2. LA GRAN FIESTA.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Gran revuelo fue el que se armó en Kímery. Todo el mundo estaba encantado, incluyendo animales y plantas, con la llegada del nuevo habitante al país y sobre todo, teniendo en cuenta su abolengo. 
 
      Multitud de gente, pero… ¿qué digo multitud?, todo bicho viviente con capacidad de movimiento se arremolinó a las puertas del palacio. La curiosidad por saber si era un prometedor príncipe o una linda princesita, les invadía a todos por igual.
 
      — ¿Qué será? —se preguntaban unos a otros— ¿Qué será?
 
      — No importa lo qué sea, sin duda será un encanto —afirmaban rotundas las ancianitas.
 
      — Tienen razón —decían unos.
 
      — Esperemos que así sea —convenían los más desconfiados.
 
      — ¡A ver si miramos dónde ponemos los pies! —protestaban los más pequeñajos.
 
    
 
      De pronto, todos los empujones, pisotones, codazos, comentarios de si será esto o será lo otro, diversidad de especulaciones y demás zarandajas, fueron interrumpidos en seco por el estridente sonido de las trompetas del palacio.
 
    
 
     — ¡Tarariii…! —sonaron todas al unísono.
 
    
 
    Acto seguido, en medio de un silencio expectante, hizo su aparición el mensajero real portando en sus manos un pergamino.
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      — ¡Por fin! —exclamó alguien.
 
      — ¡Ssst…! —le hizo callar el resto.
 
    
 
      Nuevamente, todos quedaron en silencio. Aguardaban con suma impaciencia la lectura de lo que, bien sabían, era un comunicado del rey donde les informaría de la buena nueva.
 
      Después de unos cuantos ceremoniosos preámbulos, considerados innecesarios por todos dada su impaciencia, el mensajero desenrolló lentamente el pergamino y procedió a su lectura.
 
    
 
     — Su Majestad, el rey de Kímery —comenzó diciendo—, tiene la satisfacción de comunicaros que su anhelado sueño por fin se ha visto realizado. Una preciosa niñita morará a partir de ahora en palacio. Son sus más fervientes deseos que, como princesa de Kímery, sea querida y respetada por todos —hizo una pequeña pausa, tragó saliva y prosiguió—. Esta misma tarde se celebrará una gran fiesta en palacio. Todo aquel que tenga el gusto de conocerla, sin excepción de raza o tamaño, queda invitado a la recepción. Las puertas se abrirán a las seis.
 
    
 
      — ¡Bieeen…! —aplaudieron todos— ¡Viva la princesita!
 
    
 
      Dando por finalizado su cometido, el mensajero enrolló de nuevo el pergamino y, dando un giro rápido sobre sus talones, se marchó por el mismo sitio de donde había salido.
 
      Tremendo lío el que se armó a partir de ese instante. Todos querían ser los primeros en ver a la princesita, pero eso sí, antes tenían que emperifollarse adecuadamente.
 
      Cada cual corrió a su respectiva casa en busca de sus mejores galas. Pero resultó ser que, como hacía ya tanto tiempo desde el último festejo de ese tipo, algunos no encontraban la indumentaria apropiada y otros no disponían de ella. Para colmo, esta ocasión era mucho más especial que las anteriores. Incluso para muchos de ellos, era la primera vez que tenían la oportunidad de visitar el palacio. La ocasión y el motivo lo merecían todo.
 
      Tratando de encontrar soluciones a los imprevistos problemillas, que habían surgido de repente, comenzó un incesante ir y venir de un lugar a otro.
 
      Qué si yo no tengo botas, qué si tú me dejas un sombrero, qué si yo te presto un vestido, qué si te sobra un lazo, qué si mi pantalón está roto y Dios sabe qué montón de cosas más comenzó a ser el único tema de conversación ese día.
 
      Más de uno llegó a pensar, con gran tristeza, que no conseguiría llegar a tiempo.
 
    
 
    
 
      Sin embargo, no fue así. A las seis en punto, todos se encontraban formando una ordenada fila a las puertas de palacio.
 
      ¡Claro!, como buenos seguidores de las famosas reglas de oro se habían ayudado mutuamente consiguiendo, de ese modo, lucir un estupendo aspecto. Aunque observándoles con detenimiento, algunos en vez de elegantes, estaban la mar de graciosos. Como estaban tan nerviosos, ni cuenta se daban de que algunas de sus vestiduras y complementos estaban del revés o cambiados de sitio.
 
      Resultaba curioso y cómico a la par ver que, con las prisas, algunos llevaban puesta la ropa interior sobre sus mejores galas. Pero… ¿qué se le iba a hacer? La intención era lo que contaba y el resto, carecía de la menor importancia.
 
      Y como iba diciendo, todos alineados frente al enorme portón estaban ya preparados para asistir al acto de presentación.
 
    
 
    
 
      La espera fue breve, aunque les pareció eterna dada su patente impaciencia. Habían transcurrido tan sólo un par de minutos de la hora convenida cuando, del mismo modo que ocurrió por la mañana, nuevamente se dejó escuchar el potente sonido de las trompetas. A continuación el mismo mensajero procedió, tras efectuar su habitual romance, a la lectura de un nuevo comunicado.
 
    
 
     — Sus Majestades los Reyes —dijo con su típico aire ceremonioso—, comunican al pueblo de Kímery, que todo está listo para la presentación de la princesa. Pueden pues, comenzar a entrar cuando gusten.
 
    
 
      Nada más finalizar el breve comunicado sonaron las trompetas de nuevo y los colosales portones se abrieron.
 
      Sin perder en ningún momento su posición, comenzaron a entrar. Al principio, su impaciencia les llevó a hacerlo de un modo tan precipitado que se hincharon a pisotones y empujones. Las numerosas quejas de los más pequeños, que como siempre en estas situaciones eran los más perjudicados, consiguieron reprimir un poco el frenético desfile inicial.
 
      Tras un gran largo rato de estrujones, pisotones y empujones, se impuso una relativa serenidad. Algunos estaban tan cansados de esperar su turno, que sólo les mantenía en pie la ilusión por conocer a la niñita el primer día de su llegada.
 
      Tumbada boca arriba en una linda cunita cubierta de tules y sedas, la pequeña parecía disfrutar con todo lo que acontecía en su entorno. Cada vez que alguien asomaba la nariz para verla mejor, ella le obsequiaba con una encantadora sonrisa.
 
      Todos coincidieron en aquella notoria simpatía que reflejaba su sonrosada carita, sería su mejor cualidad. Sin desprestigiar con ello su inminente y excepcional belleza.
 
      Los últimos en desfilar ante sus chispeantes y enormes ojitos, fueron el clan de los conejos montañeros, capitaneados por don Nejo.
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   — ¡Es una auténtica preciosidad! —exclamó don Nejo al verla—. No me cabe la menor duda; su belleza sólo es comparable con la de la diosa Luna.
 
      — ¿A la de la luna? —se extrañó el rey.
 
      — Y… ¿Por qué precisamente a la luna? —quiso saber la reina.
 
      — Sólo la diosa Luna —aclaró el sabio don Nejo—, consigue con su deslumbrante blancura destacar entre millones de estrellas en el firmamento nocturno. Únicamente, ella es capaz de disipar con su luz la total oscuridad durante la noche —hizo una pausa, se atusó el bigote y prosiguió filosofando—. Los grandes ojos de la princesa me recuerdan a ella y con toda certeza, su piel tan blanca y aterciopelada la hará destacar de entre todos los humanos. Esperemos que su corazón sea tan limpio y puro como su imagen da a entender.
 
      — ¡Naturalmente! —exclamó el rey un tanto enojado ante este último comentario—. No existe razón alguna para no ser así.
 
      — ¡Insolente! —añadió la reina, también un poco molesta.
 
    
 
      Con lo orgullosos que estaban de ella y mira por dónde, va y alguien osa especular sobre su posible personalidad.
 
      Había que comprender, dada la emoción que les embargaba en esos momentos, no tuvieran cabida ciertos comentarios. Don Nejo, aparte de sus múltiples cualidades, también tenía el don de allá donde fuese terminar metiendo la pezuña y en esta ocasión no había tomado en cuenta las circunstancias y el lugar.
 
      Pidió disculpas por haberse extralimitado un poco en sus palabras y aclaró que no era su costumbre juzgar a nadie de antemano y mucho menos a la princesa. Su intención era buena, sólo que tal vez no había sabido expresarse del modo adecuado.
 
      El comprensivo carácter de los monarcas y la astucia de don Nejo, hizo que el dichoso asuntillo quedara zanjado y olvidado en menos que canta un gallo. Y no sólo eso, puesto que todavía no se había decidido un nombre para la princesita, fue él quien se encargó de buscarle uno bien original y bonito.
 
    
 
      — Dadas sus afinidades con la diosa Luna —dijo muy serio y resuelto— a quien sus amigos llaman cariñosamente Selene, con el permiso de sus Majestades, me atrevo a sugerir que Selina le iría que ni pintado.
 
      — Vaya, pues no está nada mal —manifestó la reina— ¿Tú qué opinas querido?
 
      — Estoy totalmente de acuerdo —convino el rey—, Selina es un nombre precioso.
 
    
 
      Y así fue como con sus convincentes argumentos y la envolvente labia que le caracterizaba don Nejo, como el que no quiere la cosa, le había dado un nombre a la princesa. ¡Ah!, y no sólo eso, puesto que la idea fue suya, el rey le nombró padrino de honor.
 
    
 
      Satisfecho por todo ello y orgulloso de sí mismo, don Nejo, abandonó el palacio meneando la colita y con las orejas muy, pero que muy erguidas. El resto de los conejos le siguieron adoptando la misma postura.
 
      Desde luego, descarado o no, don Nejo siempre conseguía salir triunfante por dónde quiera que pasara.
 
   


 
   
  
 




 
   3. LAS ANDANZAS DE SELINA.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Pasado algún tiempo, o mejor dicho, algunos años, Selina ya estaba mucho más crecidita que el día de su llegada a Kímery.
 
      Conservando el mismo aspecto adorable y tan simpática como cuando tan sólo era un bebé había adquirido, no se sabe bien de dónde, una no muy buena costumbre. A sus cinco añetes recién cumplidos era la travesura personificada.
 
      Su única preocupación por aquel entonces era idear una buena broma para posteriormente, llevarla a cabo con quién en ese momento creyera el sujeto idóneo.
 
      La cuestión era, que al final la única que se divertía era ella. El buen humor y la paciencia habitaba en todos los rincones de Kímery, pero… ¡caramba!, todo tiene su límite y a nadie le gusta que le chinchen cada dos por tres y encima se cachondeen.
 
      Por el momento la cosa no resultaba ser demasiado grave, pues sus andanzas infantiles carecían de la suficiente picaresca como para trascender, de un modo u otro, negativamente en el mundo de las maravillas. Pero… ¡Qué hartos estaban todos de las dichosas bromitas!
 
      Ahora bien, como al fin y al cabo tampoco era algo del otro mundo ya que a esa edad, la mayoría de las veces, se coordinan las ideas con los pies en lugar de la cabeza, sólo cabía esperar que los años se encargaran de solucionar tan molesto inconveniente y se convirtiera en lo que cabía esperar; una seria y digna princesa para Kímery. Mientras tanto a aguantarse todo el mundo y a callar, que para eso era una niña y además princesa.
 
    
 
    
 
     Recuerdo perfectamente un día que andaba Selina paseando por los jardines de palacio más aburrida que un pirata sin navío, sin saber qué hacer, cuando al mirar al cielo le sobrevino la más genial de las ideas. Ella tendría su propio trocito de cielo en el jardín; tan sólo necesitaba una buena cantidad de pintura azul y una brocha de las buenas.
 
      No se le ocurrió pensar que a alguien podría no agradarle la idea y ni corta ni perezosa, tal como lo pensó lo hizo. Brochazo por aquí y brochazo por allá, no tardó mucho en lograr su propósito.
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      Ya os podéis imaginar la que se armó cuando las flores abrieron un ojo y se dieron cuenta de su cambio de tonalidad.
 
    
 
      — ¡Queremos ser rojas! —gritaban las rosas.
 
      — ¡No queremos ser azules! —protestaban los narcisos.
 
      — ¡Nos gustaba ser blancas! —gemían las margaritas.
 
    
 
      En un mar de lamentos se transformó el jardín y no en un trocito de cielo feliz. Y por si esto fuera poco, cuando llegaron las abejas dispuestas a realizar su labor diaria, se quedaron tan perplejas que comenzaron a zumbar de un lado a otro sin saber dónde posarse.
 
      Cada cual tenía asignada una flor y claro, al ser todas del mismo color, no se aclaraban cual era la correspondiente a cada una.
 
      Ninguna acertaba adivinar lo qué había pasado; parecía como si una porción de cielo hubiese caído en el jardín. 
 
    
 
    
 
      Agotadas de tanto zumbar en su intenso y desesperado revoloteo de aquí para allá, resolvieron que lo mejor sería regresar a la colmena. Tal vez, el cielo estaba triste y se caía a tramos. O quizá tan sólo había sido un tonto despiste. Con un poco de suerte, a lo mejor, la Abeja Reina conociese la causa y encontrara una solución. Largo rato les llevó, informar a la reina de lo sucedido. Muy nerviosas por lo extraño del caso, hablaban todas a la vez exponiendo cada cual su propia opinión al respecto. En lo único que todas coincidían era en afirmar que, con toda seguridad, se había caído un pedacito de cielo. Coincidencia más que suficiente para que la perspicaz reina, sacara una acertada conclusión.
 
    
 
      — ¡Qué barbaridad! —exclamó echándose las patitas a la cabeza—. Semejante atrocidad sólo puede ser cosa de Selina.
 
      — Seguro que ha sido ella —corroboró el viejo abejorro—. Conociendo su carácter no cabe la menor duda.
 
      — Y ahora… ¿Qué hacemos? —preguntaron las abejitas—. Si no recolectamos el polen de las flores, ¡Kímery se quedará sin miel!
 
      — No os preocupéis —tranquilizó la reina—. Yo misma me encargaré de hablar personalmente con el rey. Estoy segura de que él sabrá cómo proceder.
 
    
 
      Y sin perder ni un minuto más así lo hizo. Con la velocidad del rayo, voló a palacio y le notificó al rey el problemático incidente. Le explicó también, que una solución inmediata era el único modo de evitar desastrosas consecuencias.
 
    
 
      — ¡Vaya por Dios! —se lamentó el rey—. Esta niña es increíble, mira que ocurrírsele… ¡En fin! —suspiró— ¿Qué le vamos a hacer?, ahora ya está hecho.
 
      — Entonces… —dijo la abeja— ¿Qué sugiere su Majestad?
 
      — ¡Lavar las flores! —suspiró de nuevo— ¿Qué otra cosa puedo hacer?
 
      Pues sí, dadas las circunstancias, la única solución parecía ser esa. Así que, manos a la obra y todo el mundo a limpiar. 
 
      Restregón por aquí y fregoteo por allá en primer lugar. Luego, un buen repaso con la máquina absorbente para las emergencias con la fragancia y el colorido de las flores y listo. Pero… ¡Pobrecitas, lo qué tuvieron que soportar!
 
      A algunas les fastidió el jabón y se quedaron mustias durante un buen tiempo. Otras por el contrario, la enorme cantidad de agua fría que les vino encima les sentó fatal y se constiparon. Pasó pues, de tanto estornudar, que la mitad de los pétalos se les fue a pique y la otra mitad se les arrugó del moco.
 
      Quedó el jardín, por todo ello, hecho una verdadera pena durante mucho tiempo. Tan sólo las orquídeas y algún que otro lirio, cuyo nacimiento fue azul, ponían una nota de alegría y se encargaban de animar a sus compañeras.
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      Su original color las había salvado de los brochazos de Selina y sus posteriores consecuencias.
 
      Hasta aquel momento Selina no había sido castigada con dureza, como mucho, alguna que otra reprimenda acompañada del característico sermón paternal había sido suficiente. Sin embargo, en esta ocasión el rey consideró que se había sobrepasado en sus travesuras, por lo cual, merecía recibir un ejemplar castigo.
 
    
 
      — Lo que has hecho está muy mal —reprendió severamente— ¿Tú lo sabes?
 
      — Pero papá… —sollozó Selina—. El azul es muy bonito y a mí me gusta mucho.
 
      — Muy bien —resolvió el rey—, con que… ¿te gusta el azul?
 
    
 
      Puesto que el azul era su color favorito y al parecer no encontraba nada de malo en lo que había hecho, pues nada, a pintar a Selina de azul y a ver qué tal le sentaba.  
 
      Pensado, ordenado y hecho. Al poco rato, la princesita lucía más azul que el cielo en un despejado día de verano.
 
    
 
      — ¿Qué tal? —le preguntó el rey— ¿Te gusta tu nuevo aspecto?
 
      — Pues… —balbuceó la princesa—. Yo… no… Pues… Me gustaba más como era antes… —una lagrimita resbaló por su mejilla—. Por favor papá, haz que me devuelvan mi aspecto de siempre…
 
      — Vaya, vaya… Con que, ¿esas tenemos? —sonrió el rey— ¡Pero si estás monísima!, y además, teniendo en cuenta que es tu color predilecto no entiendo tu disgusto.
 
      — Yo… yo... me encuentro muy rara... diferente —sollozó—, parezco otra niña...  
 
      — ¿Comprendes ahora cómo se sintieron las flores?
 
      — Creo... creo que sí y lo siento de verdad —reconoció cabizbaja—. No lo volveré a hacer más. Lo prometo.
 
    
 
      Con esa sabia lección, Selina quedó escarmentada para una buena temporadita. No sólo no le gustó su cambio de imagen sino que además, tuvo que soportar un martirizante baño lleno de restregones por todos lados hasta conseguir eliminar por completo, toda la pintura de su delicado cuerpecito. Tras tan enérgica limpieza volvió a ser como antes; aunque un tanto escocida y más sonrosada de lo habitual de todo aquel fregoteo.
 
      En definitiva, entendió que cada cual es como es y nadie tiene derecho a cambiarlo y mucho menos sin su consentimiento.
 
      Claro estaba que con las flores no debía tontear. Además, a esas alturas ya había hecho todo tipo de travesuras a unos y a otros. Así pues, comenzaba a resultarle aburrido inventar nuevas peripecias. 
 
      Poner betún en el jabón y ver a la gente con la cara más negra que el carbón, carecía ya del menor interés para ella. Tampoco le divertía echar jabón en el agua para beber y ver salir burbujas de las bocas al hablar. Ya no encontraba la gracia de hacer cosquillas con una pajita, en las orejas de los conejos cuando dormían.
 
      Y así sucesivamente, una tras otra de las ocurrentes maquinaciones que se le habían pasado por su loca cabecita infantil, habían perdido por completo toda la gracia. A parte de eso, podría volver a darse la casualidad de cometer un nuevo error y al final ser ella la perjudicada.
 
    
 
    
 
      En resumen, parecía ser que al fin, Selina comenzaba a sentir en su personalidad el paso de los años. Dicho de otra manera, se estaba haciendo mayor. Un poquito picaruela y muy bonita, pero cada vez iba creciendo más y más sin apenas darse cuenta.
 
   


 
   
  
 




 
   4. ¡CUIDADO CON LAS REGLAS DE ORO!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Atrás quedaron ya, las peripecias infantiles de Selina. Convertida en una linda jovencita de larga y ondulada melena dorada como el trigo, mirada dulce y gráciles movimientos, su principal virtud y centro de admiración era su extraordinaria belleza. Pero junto a su aspecto angelical, también había desarrollado un feo defecto que la tornaba diferente al resto de los habitantes de Kímery.
 
      Tenía todo cuanto podía desear pero aún así, nunca se contentaba y quería más. Cualquier insignificancia ajena o algo casi imposible de conseguir, acaparaba de inmediato todo su interés. En el fondo era caprichosa y un poquito envidiosa.
 
    
 
      ¡Cuidado Selina!, la envidia no es buena y puedes quebrantar alguna regla de oro; le repetía una y otra vez el sabio don Nejo. Pero haciendo caso omiso de los consejos del conejo Selina se reía y continuaba haciendo cuanto le venía en gana. Eso sí, todo ello dentro de un margen de prudencia, o mejor dicho, haciendo gala de una considerable astucia para que pudiese pasar inadvertida su culpa.
 
      Su mayor afición, aparte de lo dicho, era dar largos paseos por el bosque. Allí todos eran sus amiguitos y le divertía mucho cantar y charlar con ellos. No había día en el que no aprendiese algo nuevo. Y... ¿por qué no decirlo?, ellos también eran sus compinches. Los únicos que conocían su secreto. Nadie más en el reino, sospechaba que la princesa pudiese envidiar algo. ¡Era imposible!
 
      El bonachón del rey, nunca podía resistirse a las peticiones de su adorada hijita por raras que fuesen. Únicamente, no llegaba a comprender de dónde rayos había sacado tan extravagante carácter.
 
      Como ya sabéis, en Kímery no existía el odio, la envidia, el rencor y la ambición. Todos sus habitantes convivían en perfecta armonía felices con lo que tenían. Selina era la excepción, pero como era muy inteligente siempre se salía con la suya y además, se las ingeniaba de manera para que sus peticiones aparentasen ser de lo más normales.  
 
    
 
    
 
      Un día paseando por el bosque, tan entusiasmada iba cantando su canción dedicada a la luna y al sol, que no vio a una pequeña florecilla asomar sus pétalos casi a ras de suelo. Y sin querer, ¡plof!, la pisó, dejando a la pobre hecha un acordeón.
 
    
 
     — ¡Ay, ay! —se quejó la flor, con su fina y casi imperceptible vocecilla.
 
      Selina se detuvo y conteniendo la respiración, miró en torno suyo. Por un momento, creyó haber oído algo pero...
 
      — ¡Fíjate por dónde pisas! —protestó enojada la flor.
 
      — ¿Quién ha dicho eso? —dijo Selina, frunciendo el ceño.
 
      — ¡He sido yooo...! —gritó con todas sus fuerzas— ¿Es qué no me ves?          
 
      — Pues... —miró de nuevo en todas direcciones—. No, no te veo. ¿Dónde estás?
 
      — ¡Aquí abajo!
 
    
 
      ¡Vaya por Dios!, justamente en el único sitio donde no se le había ocurrido mirar era en el suelo y mira si es casualidad, que precisamente de allí provenía la dichosa vocecilla.
 
    
 
      — ¿Has sido tú la que me has hablado? —dijo mirando a la flor.
 
      — Pues claro que he sido yo. Mira como me has dejado. ¡Casi me matas!    
 
    
 
      En efecto, el despistado pisotón de Selina, por poco le cuesta el tallo a la flor. Más curvada que una U, le faltaba un pelo para arrastrar los pétalos por los suelos.
 
    
 
      — ¡Oh, cuánto lo lamento! —aseguró Selina—. No ha sido mi intención dañarte.
 
      — Bueno —suspiró la flor—, al menos todavía puedo contarlo.
 
    
 
      Dispuesta a enmendar el estropicio, Selina se sentó junto a ella. Pero antes la observó con detenimiento. De cerca, podía percibirse una extraña peculiaridad que la diferenciaba del resto de las flores. Su forma y color eran de lo más vulgar, pero despedía un aroma tan agradable y dulzón que la encandiló en el acto. El gusanillo de la envidia revolviese en su interior y como era de suponer, enseguida se encaprichó de él.
 
      — Oye flor —dijo—, ¿sabes qué hueles muy bien?
 
      — Me llamo Liria y sí, creo que mi aroma es algo especial a juzgar por lo que les gusta a todos. 
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   Pero... Hablando de todo un poco, ¿por qué no te dejas de monsergas y me ayudas a ponerme erguida? Yo solita no puedo y con esta incómoda postura me están empezando a doler todos los filamentos. Luego si te apetece, podemos continuar la charla.
 
      — Vaya, lo había olvidado. ¡Lo siento mucho! —la miró de reojo—. Y si te ayudo, ¿tú qué me darás a cambio?
 
    
 
      Desconcertada ante aquellas inesperadas palabras, Liria se quedó muda. Era la primera vez en toda su existencia que alguien hacía algo por ella a cambio de otro algo y para más, teniendo en cuenta que la causante de su problema había sido Selina, todavía lo comprendía menos. Nunca había visto hacer tratos de ese tipo y desconocía el motivo de porqué tenía que ser así, pero no le gustaba. Era raro y le parecía malo.
 
    
 
      — Y... ¿qué puedo tener yo que no tengas tú? —atinó a decir finalmente—. Eres la princesa, posees cuánto deseas y además eres la más bonita del reino. No entiendo que puede darte una humilde flor como yo.
 
      — ¡Tu aroma! —sentenció Selina—. Deseo que me regales tu fragancia.
 
      — Pero... si te doy mi perfume —sollozó la flor—, como soy tan pequeñita nadie se percatará de mi presencia y siempre estaré sola.
 
      — Como comprenderás eso no es mi problema. Así que, tú verás... 
 
      Ante semejante alternativa Liria no tuvo más remedio que aceptar las condiciones de la princesa, de lo contrario se mustiaría poco a poco hasta terminar por secarse del todo
 
    — Muchas gracias —sonrió satisfecha la princesa—. Ahora me toca a mí cumplir mi parte.
 
    
 
      Con sumo cuidado la enderezó y le procuró una ramita para apoyarse hasta que estuviese totalmente restablecida. Fue en ese preciso momento cuando sintió una profunda lástima por ella. Tan insignificante como era, sin ningún miramiento por su parte, le había arrebatado su único y más preciado tesoro. En el fondo tenía buen corazón, pero cuando incurría en uno de sus frecuentes arrebatos capricheriles era incapaz de controlar sus sentimientos.
 
      Tratando de atenuar la gravedad de su falta, antes de marcharse la miró con ternura y dijo:
 
    
 
     — No te preocupes, siempre que venga al bosque me acercaré a verte. ¿De acuerdo?
 
      — Está bien —susurró con tristeza la flor—, y... ¿me devolverás mi aroma?
 
      — No sé, tal vez algún día lo haga.
 
    
 
     Y más contenta que unas pascuas con su nuevo perfume, Selina emprendió la marcha de regreso a palacio. 
 
      Por el camino iba cantando y bailando su canción favorita; la que le enseñó don Nejo apenas aprendió a hablar. Recordaba perfectamente sus palabras. Esta canción, le dijo, la he inventado exclusivamente para ti. Sólo tú debes cantarla. Nadie, excepto nosotros, conocerá la letra. Será nuestro secreto. Nuestra canción mágica a la luna y al sol. ¿De acuerdo?
 
      La idea de compartir un secreto con don Nejo le encantó y la canción le pareció fantástica. 
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      Mágica o no, siempre supo mantener el secreto y le seguía gustando igual que el primer día. Solía tararearla muy a menudo y cuando alguien le preguntaba se limitaba a sonreír y decía: “cosas mías y de la luna y el sol”.
 
      Tal sólo cuando andaba por el bosque y en momentos como aquel, disfrutaba a sus anchas cantándola:
 
    
 
   “Cuando en el bosque estoy,
 
               voy cantándole al sol.
 
    Yo canto a la luna también,
 
   por dónde quiera que voy.
 
    
 
     Mi amigo el sol me despierta
 
              y me acompaña de día.
 
              Y por las noches me vela
 
              mi amiga la luna buena.
 
         Cuando por el bosque estoy… “
 
    
 
      Por donde quiera que pasara, iba dejando una estela de su embriagador perfume. Tampoco pasó desapercibido para sus reales progenitores y cuando le preguntaron dónde lo había conseguido, sonrió dulcemente y dijo:    
 
    
 
      — Me lo ha regalado una florecilla muy simpática.
 
    
 
      Nadie dudó de sus palabras. Así pues, Selina se había salido una vez más con la suya sin despertar la menor sospecha de su mal comportamiento.
 
      Como casualmente ningunos ojos ni orejas habían visto u oído nada de lo sucedido en realidad aquel día, no tenía por qué preocuparse. Sólo Liria sabía la verdad y confiaba plenamente en su silencio. Con toda seguridad, lo callaría eternamente para no perjudicarla; aunque con ello se quedase más solita que la una albergando la esperanza de recuperar algún día, lo que le pertenecía por ley de vida.
 
      ¡Digna moradora de Kímery, era la florecilla! Triste, pero que muy triste se quedó a partir de aquel día. Aunque lo que más le dolió fue descubrir el terrible secreto de la princesa; ¡era envidiosa!
 
   


 
   
  
 




 
   5. LA PRINCESA   ENVIDIOSA.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Sucedió una noche de esas tontas en las cuales, quién sabe porqué narices, no hay forma de pegar ojo. Harta de dar vueltas en la cama tratando de encontrar el sueño, que por lo visto se había ido a dar un paseo, Selina se levantó. Ya estaba claro, al menos de momento, que de dormir nada.
 
      Pensó que una buena manera de matar el tiempo, o mejor digamos asustarlo un poco, porque en su mudo paso por la vida también merece un respeto y... ¡Uy!, me parece que estoy divagando. Veamos, ¿por dónde iba?... ¡Ah, sí!, tal vez contando estrellitas lograría entretenerse un buen rato y hallara el sueño perdido.
 
      Abrió la ventana y se asomó a mirar qué tal noche hacía. Desde luego era perfecta para su propósito. Nada que ver con la típica oscuridad de una noche cerrada.
 
      Un maravilloso plenilunio iluminaba casi al completo el jardín y cientos de miles de estrellas salpicaban el firmamento con destellos multicolores.
 
      Tan ensimismada se encontraba admirando esa maravilla de la naturaleza que ni cuenta se dio, de la presencia de alguien merodeando por el jardín. Quienquiera que fuese, caminaba con extrema cautela ocultándose furtivamente por entre las sombras.
 
      Comenzaba ya ponérsele cara de boba de tanto contar y mirar hacia arriba y peor aún, una insana envidia por el natural brillo de las estrellas iba creciendo cada vez más deprisa en su interior. 
 
      De pronto, todos sus pensamientos se vieron bruscamente interrumpidos por un inusitado y repentino chasquido. Cambió de inmediato su actitud y buscó con la mirada la causa del inexplicable ruido. Procedía del jardín, de eso estaba segura. Más, por mucho que esforzó la vista, no logró ver nada extraño. 
 
      Un nuevo crujido, similar al anterior, la convenció de que algo o alguien andaban por allí.
 
    
 
       — ¿Quién está ahí? —se atrevió a preguntar.
 
      Nadie le respondió.
 
    
 
     — ¿Quién es? —preguntó de nuevo.
 
    
 
      Nada, en esta ocasión tampoco recibió contestación alguna. Dado que aquello, por decirlo de algún modo, no tenía intención de responder, decidió permanecer en silencio y esperar. Con un poco de suerte, tal vez la creyese dormida y entonces se dejase ver.
 
      Permaneció largo rato en esa postura, sin ver ni oír nada fuera de lo común.  
 
      Aunque estaba segura de que continuaba allí, ya se estaba cansando de esperar. La paciencia no era una de sus mejores cualidades. Ocurrió entonces, en el mismo momento en el que decidió abandonar su empeño y regresar de nuevo a la cama, cuando el inconfundible sonido que causan las hojas secas al pisarlas, se dejó escuchar claramente a sus espaldas.
 
      Volviéndose con extrema rapidez corrió hacia la ventana y se asomó de nuevo. Tan veloz ejecutó todos sus movimientos, que tuvo tiempo aún de medio distinguir entre las sombras una silueta femenina correr a ocultarse tras un árbol.
 
    
 
     — ¡Eh, eh! —gritó— ¡Espera, no te vayas!
 
    
 
    
 
     No esperó respuesta. Salió disparada de la alcoba y corrió en dirección donde había visto esconderse a la inesperada visita. Tenía el vago presentimiento de que todavía permanecería allí a su llegada. Si así era el misterio quedaría resuelto.
 
      Su intuición fue acertada, la joven no se había movido. Inmóvil como una estatua parecía estar esperándola. Así de quieta, se quedó también Selina cuando estuvo frente a ella.
 
      Un largo y oscuro ropaje le cubría totalmente el cuerpo. Llevaba también una especie de velo envuelto en la cabeza de tal modo, que tan sólo dejaba al descubierto sus ojos. Parecía talmente una aparición del más allá, o del más acá, ¡yo qué sé!, pero desde luego aparentaba ser un fantasma o algo por el estilo.   
 
      Como no esperaba encontrarse con una persona tan extraña y en circunstancias más extrañas todavía, Selina se quedó sin palabras. En silencio, se limitó a mirarla fijamente a los ojos. Su mirada, no revelaba ni el menor ápice de temor, más bien parecía serena. 
 
      Durante unos minutos, ambas permanecieron en silencio. De pie, frente a frente, las dos perecían esperar que fuese la otra quién tomase la iniciativa.
 
      En el transcurso de ese breve espacio de tiempo, muchas fueron las barbaridades que se le cruzaron por el pensamiento a Selina. Tantas que se le llegaron a poner los pelos de punta. Podría ser una bruja venida de un lejano país y tan sólo aguardaba el momento idóneo para manifestar sus artimañas maléficas y atraparla bajo un poderoso hechizo. Ahora, que fijándose bien en su indumentaria, más bien parecía una princesa. Pero, en tal caso... ¿Qué sentido tenía su advenediza actitud? No era lógico que una princesa merodease por andurriales ajenos y mucho menos a tan intempestivas horas. 
 
    De un modo u otro, la cosa era que ya estaba metida en el embrollo y no sabía cómo salir de él. Por fortuna fue la otra la que se decidió a hablar.
 
    
 
      — ¿Quién eres? —dijo con resolución.
 
      — ¡¿Cómo?! —se sorprendió Selina— ¡Tú eres quien tiene que identificarse, no yo!
 
      — Soy la princesa Luzmila —respondió sin variar el tono de voz.
 
      — ¡Vaya! —sonrió Selina, soltando un fuerte suspiro de alivio—. Con que... también tú eres princesa. Pues yo nunca antes te había visto, ¿de dónde vienes?
 
        — Del país Realidad, pero... si no te importa, preferiría no hablar de mí en estos momentos. Creí oírte decir que tú también eres princesa, pero todavía no sé de dónde y cómo te llamas.
 
      — Soy Selina, la princesa de Kímery.
 
      — ¿Kímery? —arrugó la nariz— ¿Qué es Kímery?
 
      — ¡Esto es Kímery! —rió divertida—. Bueno, esto sólo es el jardín de mi palacio, mi país es mucho más extenso. Todo cuanto tus ojos alcancen a ver a plena luz del día, desde la torre más alta, es Kímery.
 
      — Qué interesante —sonrió con cierto aire malévolo—. Desearía me contases cosas de ti y de tu maravilloso país. Si me agrada, tal vez decida quedarme a vivir aquí.
 
      — ¿Ah sí?, pues te aseguro que te va a encantar. Lo único que debes de hacer es pedirle permiso al rey para poder quedarte, lo cual, no supondrá ningún inconveniente puesto que es mi padre y...  
 
      — No tan deprisa —interrumpió Luzmila—. Primero cuéntame cosas  y luego ya veremos...
 
      — Pues mira, en Kímery todo es como un sueño sin despertar... 
 
    
 
      Así comenzó Selina una larga charla que se prolongó casi hasta el amanecer.
 
      Muy confiada ella, no tuvo en cuenta el hecho de que Luzmila fuese una completa desconocida y le contó con pelos y señales todo lo referente a Kímery, incluso alguna cosilla que mejor se la hubiese callado.
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   Por el contrario, Luzmila no se mostró tan explícita. Se limitó a comentar vagamente que en Realidad todo era muy distinto y el rey, su padre, era un tirano de aquí te espero. Harta de soportar sus infinitos castigos sin causa justificada, se había escapado para no volver nunca más. Por ese motivo, andaba perdida refugiándose en la oscuridad de la noche. 
 
      Por el modo de expresarse y el tono de voz, parecía decir la verdad y Selina la creyó. Es más, ni siquiera se le pasó por la imaginación que pudiese estar mintiéndole.
 
    
 
      — ¿De verdad es tan malvado el rey?
 
      — Malvado, injusto y ruin —declaró Luzmila—. Y no te puedes imaginar hasta que punto.
 
      — ¡Oh, pobrecita! —suspiró—. Entonces, ¿qué piensas hacer?     
 
      — De momento ocultarme para que no me encuentren y luego, ya decidiré.
 
      — Si puedo hacer algo por ti...
 
    
 
      Los ojos de Luzmila se iluminaron al escuchar tan satisfactorio ofrecimiento. Al parecer, Selina era más tonta de lo que había supuesto en un principio, lo cual le favorecía para acelerar sus planes.
 
      Albergaba la idea de quedarse a vivir en Kímery y contando con el apoyo de la princesa no supondría ninguna dificultad. Lo único malo era su pretensión de hacerlo siendo alguien importante, como por ejemplo: princesa.
 
    
 
      — Tengo que marcharme —dijo—. Dentro de poco amanecerá y nadie debe verme.
 
      — ¿Volveré a verte? —quiso saber Selina.
 
      — Desde luego —sonrió—, mañana alrededor de la medianoche nos encontraremos aquí.
 
    
 
      Dicho esto salió corriendo sin más, dejando a Selina con la palabra en la boca. No entendía por qué se había ido de un modo tan precipitado.
 
      De todos modos ya era tarde para detenerla. Se había internado en el bosque y con el sueñecillo que le estaba entrando ya no tenía ganas de nada. Tan sólo le apetecía aovillarse en su mullido lecho y dejarse llevar al mundo de los sueños. Además, ¡cualquiera la encontraba allí!
 
      Lo mejor que podía hacer era irse a dormir. Un poco desilusionada por la repentina despedida, regresó a la alcoba y se metió en la cama. Sólo cabía esperar que Luzmila cumpliese su palabra y la caída de la noche condujese de nuevo sus pasos al jardín. Pese a tener infinidad de amigos, le hacía mucha ilusión contar con la amistad de alguien como ella.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6. ALGO RARO ESTÁ    
 
     PASANDO.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Durante todo el día, Selina se mostró algo inquieta. Ansiaba que llegase la hora de encontrarse nuevamente con Luzmila. El misterio que la envolvía, ejercía una extraña atracción sobre ella. Y es que, además de los defectillos ya sabidos, Selina, era terriblemente curiosa.
 
      Algo en ella era diferente. Ahora bien, por mucho que cavilaba no acertaba a adivinar qué exactamente. A juzgar por su voz, calculó que debía tener más o menos su edad lo cual, sería genial en vistas de una futura amistad. En cuanto a sus ricas vestiduras, nada tenían que envidiar las de ella. Aunque sólo le había visto los ojos, era fácil deducir que tras el tupido velo se ocultaba un hermoso rostro. ¡Eso es! Tal vez, la belleza de Luzmila fuese superior a la de ella y en tal caso, resultaría ser una terrible tragedia. Siempre había sido la más bonita del reino y desde luego, pretendía seguir siéndolo.
 
      Debía conseguir que Luzmila le mostrase el rostro, fuese como fuese. Estaba decidido. O la convencía para que por propia voluntad se retirase el velo o ella misma se lo arrancaría de un tirón al menor descuido. Presa de una gran incertidumbre, no pudo pensar en otra cosa durante todo el día.
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      Y por costumbre llegó la noche a la hora habitual de todos los días. Asomada a la ventana de su alcoba, aguardaba impaciente la llegada de la enigmática joven.
 
    
 
      — ¡Psss…! —se escuchó en el fondo del jardín— ¡Pssst…!
 
      — ¿Eres tú? —susurró Selina emocionada— ¿Dónde...?
 
    
 
      No tuvo tiempo de terminar la frase. Luzmila apareció como una exhalación bajo su ventana. Nada más verla, le indicó con un gesto que la esperase y corrió a su encuentro.
 
      Acomodadas en el ángulo más recóndito del jardín, donde sólo la luz de la luna era testigo de su presencia allí, comenzaron una interesante conversación. O mejor, digámoslo de otro modo, porque en realidad de conversación nada, más bien interrogatorio. Con una maestría innata, Luzmila había conseguido enredar a Selina para que el tema versara exclusivamente sobre ella.
 
      Y por los codos que hablaba la confiada princesa. Tal punto alcanzó su incesante parloteo que, sin apenas darse cuenta, fue relatando uno a uno hasta sus más preciados secretos.
 
      Complacida por ello, Luzmila sonreía bajo el velo. Ya casi conocía todo lo necesario para poner en marcha su plan. Pero ocurrió que el amanecer se interpuso de nuevo. Quedaron en encontrarse de nuevo la noche siguiente.
 
    
 
    
 
     Y a esa noche, le siguieron muchas más. En todas ellas, siempre era Selina la que hablaba y hablaba sin cesar. Hasta que llegó un día, perdón, una noche en la que Selina se dio cuenta por primera vez, de que Luzmila sabía toda su vida en tanto ella continuaba tan ignorante como el primer día en todo lo concerniente a, la que ya había llegado a considerar, su mejor amiga. Ni tan siquiera había logrado verle el rostro. Si no era porque no encontraba el momento apropiado, era porque luego se despistaba. Y entre unas cosas y otras iban pasando los días.
 
      Decidió poner fin a su curiosidad y puesto que Luzmila se negó rotundamente a ello, aprovechando un pequeño descuido, le dio un tirón.
 
      Todo fue muy rápido. ¡Zas!, Selina con el velo en mano y Luzmila salir lanzada como un cohete. Sin darle tiempo a reaccionar, la vio desaparecer entre las sombras de la noche. El inesperado hecho, tampoco era como para preocuparla más que lo justo. En la próxima cita tendría no tendría más remedio que acudir, por obligación, con el rostro descubierto. 
 
    
 
    
 
     Pero pasó lo que no había supuesto podía pasar. Luzmila no acudió a la noche siguiente, ni la otra, ni tampoco la otra y no sé cuántas noches más le siguieron. Total, que no volvió a mostrarse de nuevo. Había desaparecido de un modo tan misterioso como lo había sido su aparición. 
 
      Sin embargo, la cosa no podía quedar así. Sabía demasiado como para dejarla ir, sin antes asegurarse de que no iba a hacer ningún comentario al respecto. Podría ponerla en un gran aprieto. Y aparte de eso, su curiosidad todavía no había sido satisfecha. 
 
      El recelo de que la superase en belleza no la dejaba vivir en paz. Debía de hacer algo para encontrarla antes de que alguien se percatara de su presencia y, en caso de que sus suposiciones fuesen ciertas, actuar en consecuencia.
 
    
 
    
 
     Todavía andaba don Lorenzo, o sea el sol, quitándose las legañas, cuando Selina salió del palacio.
 
    
 
      — Voy a dar un paseo —dijo—, regresaré al mediodía.
 
      — Pero hija, si es muy temprano —objetó la reina madre— ¡Todavía está amaneciendo!
 
      — Por eso madre, hoy deseo ver el amanecer en el bosque. ¡Es tan maravilloso!
 
    
 
      Muy cierto aquel razonamiento. Nada más bello que el despertar del día en medio de la naturaleza.
 
      No obstante, la reina madre, no quedó muy convencida por el súbito interés que había despertado en la princesa algo que hasta entonces, no había considerado digno de su atención. Sobre todo, teniendo en cuenta a la hora que acontecía.
 
      Basándose en lo perezosilla que resultaba a la hora de levantarse, raras veces lo hacía antes del mediodía, el recelo era lógico. Es más, no recordaba haberla visto salir nunca a pasear tan temprano. Pero bien, las cosas cambian y... ¿quién sabe?, igual se había hecho madrugadora de la noche a la mañana. Hecho que por cierto, evitaría ciertos inconvenientes a la hora de reinar.
 
      Bueno, volvamos con nuestra falsa madrugadora, porque vosotros si sabéis el verdadero motivo que la había arrancado de la cama a tan prematuras horas. ¿O no? Pues claro que sí, tenía que encontrar a toda costa a la princesa Luzmila.
 
      Hubiese sido tarea fácil ordenar a sus súbditos llevar a cabo la tarea de búsqueda, pero si lo hacía, temía que Luzmila se enojara y como represalia desvelase sus más preciados secretos. Lo más sensato era encargarse ella misma del asunto y contando con la colaboración de sus amiguitos del bosque, estaba segura de lograrlo con un mínimo esfuerzo.
 
    
 
    
 
      Y al bosque se dirigió, muy decidida ella. Cuando llegó todavía era tan temprano que sólo los pajarillos comenzaban a asomar sus piquitos y a canturrear los buenos días entre ellos.
 
    
 
      — Oye —dijo el jilguero a su vecino el gorrión—, ¿no es la princesa Selina aquella que se aproxima?
 
      — ¿Qué me dices?, ¡la princesa! —se extrañó el gorrión—. Pues… ¡caramba!, creo que tienes razón.
 
      — ¡Uy, qué raro me pareceee...!
 
      — Comparto tu misma opinión.
 
      — Tal vez perdió alguna cosa y salió a buscarla airosa.
 
      — Eso mismo pienso yo —convino el gorrión—, porque si no... 
 
    
 
      Total, canturreo por aquí de si sería esto y canturreo por allá de si sería aquello, Selina llegó a la altura de los dos pajarillos.
 
      — ¡Buenos días! —saludó.
 
      — ¡Buenos días princesita! —respondieron al unísono con un melodioso trino—. ¿Qué te trae tan de mañana a nuestra linda morada?
 
      — Veréis, preciso encontrar imperiosamente a una persona —dijo con aire de preocupación— ¿Me querríais ayudar?
 
      — ¡Pues claro que sí, princesa! —dijeron de nuevo a la vez—. Nosotros te la buscamos, tan rápido como podamos. Sólo dinos cómo es y la tendrás a tus pies.
 
      — ¡Tampoco hay que exagerar! —sonrió la princesa—. Se trata de una muchacha que conocí hace algún tiempo y al marcharse olvido algo. La busco para devolvérselo.
 
    
 
      ¡Cuidado Selina! Estás mintiendo y en Kímery es peligroso decir mentiras. Las reglas de oro son para todos. Sabes perfectamente que puedes meterte en un buen lío.
 
      Sin hacer ni el más mínimo caso de los certeros consejos de su conciencia, continuó mintiendo alegremente. En ese momento, tan sólo le importaba conseguir su objetivo al precio que fuese y si para ello tenía que mentir, pues, ¡hala!, a decir trolas a troche y moche y a hacer puñetas las reglas de oro.
 
      Ignorantes de la oscura trama que escondían las, a simple vista, sinceras palabras de la princesa, el jilguero y el gorrión movilizaron a todos sus amiguitos del bosque con la sana intención de ayudarla. A nadie se le ocurrió pensar, ni por un momento, que tras aquel tinglado había gato encerrado.
 
      Muy serviciales, todos quisieron participar en la búsqueda y como eran tantos, en muy poco tiempo la localizaron. Las golondrinas fueron las primeras en verla.
 
    
 
     — ¡Mirad! —gritaron— ¡Está allí!
 
    
 
    
 
     Ajena a todo, Luzmila dormía plácidamente sobre un mullido lecho de hojas a orillas del río. El murmullo de las aguas, le impidió escuchar los agitados trinos de los pájaros. Así pues, permaneció durmiendo tan ricamente. 
 
      La señora Águila, oteando desde las alturas, fue la primera en avistar el revuelo que habían formado las golondrinas y descendió un poco con el propósito de averiguar la causa. Tan pronto estuvo al corriente de la noticia, por su rápido vuelo y su extraordinaria vista, fue ella la encargada de transmitirle la noticia del hallazgo a Selina.
 
    
 
      — ¡Misión cumplida! —dijo con orgullo al tiempo que hacía una reverencia—. La joven requerida por su Alteza se halla no muy lejos de aquí.
 
      — ¡Fantástico! —sonrió Selina con satisfacción—. Vamos, condúceme hasta el lugar donde se encuentra...
 
    
 
    
 
      Cuando estuvo a unos pocos metros de ella, Selina se detuvo. Luzmila todavía dormía. Con gran sigilo, para no despertarla, se fue aproximando lentamente.
 
      Aprovechándose del profundo sueño en el que continuaba sumida, la observó con interés. Tenía el rostro descubierto y por fortuna, no era tan hermosa como ella, pero... ¡Qué extraño!, su piel era diferente y no sólo a la suya propia, también era distinta a la del resto de sus semejantes. Al menos, de todos los que había conocido hasta ese momento.
 
      Aquel tono similar al de la arena húmeda le pareció muy atractivo, incluso más que el suyo propio siempre tan blanca como la luna.
 
      Más o menos bonito, Selina continuaba siendo la misma caprichosa de siempre y... 
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   7. NO TODO ES LO QUE PARECE SER.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    El plácido y ¿por qué no decirlo?, profundo sueño de Luzmila se vio interrumpido ante la presencia de Selina. Aunque sus labios no emitieron sonido alguno, como estaba tan cerquita, su persistente mirada fija en ella la hizo inquietarse. 
 
      Abrió los parpados lentamente y cuando la vio no pareció sorprenderse demasiado. Con toda la tranquilidad del mundo, se incorporó un poco y dijo con voz pausada:
 
      — ¿Qué tal Selina?
 
      — Yo... pues... —balbuceó un tanto desconcertada ante tan inesperado recibimiento—, bien, muy bien. Paseaba por aquí cuando te vi y... 
 
    
 
      ¡Selina, continúas mintiendo sin necesidad! Decir la verdad no tiene nada de malo. ¡Sé sincera! Si no lo haces puedes lamentarlo para siempre, pues el que una mentira tras otra dice ya no le importa repetir sus engaños una y otra vez; convirtiéndose al final en un embustero de tomo y lomo.
 
      La muda voz de la conciencia fue ignorada de nuevo por Selina. En realidad, no creía que por unas inocentes mentirijillas se le fuese a enredar la vida en absoluto.
 
      Tan sabihonda como se consideraba no tanteó la posibilidad de que la tal Luzmila, pudiese no ser en realidad todo cuanto aseguraba ser. Me explico, como bien recordaréis ella misma en cierta ocasión dijo ser la princesa de Realidad. Pues bien, hasta ahí ciertas eran sus palabras; el resto una burda patraña para ocultar los auténticos motivos de su huída.
 
      Luzmila era la persona más perversa, embustera y ladrona que os podáis imaginar. Muchos inocentes habían sido castigados injustamente por su culpa y ella tan pancha. No le importaba nada ni nadie a no ser ella misma.
 
      Pero sucedió un día, por esas casualidades que pasan en la vida de vez en cuando, que el azar la descubrió. Entonces fue, cuando los habitantes de Realidad se sublevaron. Reclamaban justicia. Y puesto que tenían toda la razón del mundo, el Rey no tuvo más remedio que acceder a sus peticiones. Como escarmiento a todas sus fechorías, la princesa Luzmila, sería recluida en la torre más alta del palacio. Allí permanecería confinada hasta que por unanimidad, se determinara retornarle la libertad. También cabía la posibilidad de que algún joven príncipe la cortejase. Como única condición debía prometer mantenerla bien vigilada. Si ella aceptaba ser su esposa recobraría nuevamente la libertad. Alternativa un tanto difícil pues todo el mundo conocía su carácter rebelde y le tenían un respeto de aquí te espero. Total, entre unas cosas y otras, quedaba bien claro que iba a disponer de mucho tiempo para reflexionar. Con ello, todos esperaban un positivo cambio en su nefasta actitud.
 
      Pero como todos los pillos tienen suerte, sucedió lo que nadie sospechó podía suceder. Luzmila era una alcahueta profesional y se enteró de todo. Entonces, una noche, mientras el pueblo dormía, se escapó. 
 
      Estaba segura de que su gente tardaría demasiado en perdonarla y si esperaba a un príncipe que fuese tan audaz como para atreverse a rescatarla de su reclusión, moriría de vieja aguardando su llegada. No había príncipe ni plebeyo al que no le hubiese jugado una mala pasada.
 
      En su desesperada huída corrió tanto como pudo sin rumbo definido. Tan sólo la casualidad la condujo hasta Kímery y... bueno, el resto ya lo sabéis.
 
      Bien, pues ya estando al corriente de la clase de persona que era Luzmila, os podéis imaginar  en el tremendo embrollo donde se estaba metiendo Selina sin darse cuenta. 
 
      Y tras estas no imprescindibles, pero a la vez necesarias, aclaraciones regresemos con las dos muchachas. Si mal no recuerdo se encontraban dialogando a la vera del río.
 
      — Tu piel es mucho más oscura que la mía —atinó a decir Selina— ¿Cómo la has conseguido?
 
      — Es un secreto —contestó Luzmila.
 
      — ¿Un secreto? —frunció  el ceño— ¡Pues como princesa de Kímery, te ordeno me lo desveles!
 
      — ¿Ah siií...? —sonrió con picardía, Luzmila—. Y si me decido a hacerlo, tú... ¿qué me darás a cambio?
 
    
 
      Vaya, vaya, por primera vez en su vida, Selina no se había salido con la suya. Entonces recordó a Liria, aunque en esta ocasión había una notable variante; era ella la que ocupaba el lugar de la flor. Un tanto confusa por la novedosa y desagradable situación, trató de hallar una rápida solución al inesperado inconveniente.
 
    
 
     — La mejor casa de Kímery, será tuya —dijo muy convencida. 
 
      — ¡Qué bobada! —rió Luzmila— ¿Es todo cuánto puedes ofrecerme?
 
      — ¿Ropas? —resolvió Selina—. Miles de hermosos vestidos, confeccionados exclusivamente para ti...
 
      — ¡Ja, ja, ja!, ¡no!
 
      — ¿Joyas?
 
      — ¡Buff! —arrugó la nariz y negó con la cabeza.
 
    
 
      Por más que se esforzaba en tratar de satisfacer a Luzmila ninguno de sus ofrecimientos, por suntuosos que fuesen, parecían ser suficiente. 
 
    
 
     — Entonces... —farfulló Selina— ¿Qué es lo qué quieres?
 
      — ¡Fácil! —arqueó las cejas y sonrió—. Mi deseo es... ¡Vivir en palacio!
 
      — Con qué... ¿esa es tu pretensión? —cerró los ojos y suspiró—. Está bien, veré qué puedo hacer. Ahora, cuéntame tu secreto.
 
    
 
      Aunque Selina se mostró conforme con la propuesta, en realidad no pensaba cumplir el trato. ¡Faltaría más! Siempre había sido ella la que establecía las reglas del juego y no estaba dispuesta a aceptar una situación a la inversa. Estaba decidido, una vez hubiese conseguido la fórmula secreta para oscurecer la piel se olvidaría de ella para siempre y listo. De todos modos, tampoco le apetecía calentarse la cabeza para encontrar la manera de satisfacer el deseo a su manera. Y desde luego, ya no le simpatizaba la idea de tenerla como amiga.
 
      Por otro lado, la malvada Luzmila tenía otros planes. Pretendía ocupar el puesto de Selina y si sus cálculos no le fallaban, no tardaría mucho en conseguir su objetivo. Conocía sus más preciados secretos y, en un momento dado, le podría servir de gran ayuda. El resto, la misma Selina se encargaría de llevarlo a cabo.
 
    
 
     — Escúchame bien —dijo Luzmila con aire misterioso—, debes seguir a rajatabla las instrucciones que te voy a dar.
 
      — Lo haré, puedes estar segura.
 
      — Bien, la hora idónea es la medianoche. Cuando todos duerman, debes venir al río y echarte agua en la cara tres veces consecutivas. La luna y el rocío de la noche  harán el resto. Repítelo durante treinta días. ¡Ah!, durante todo ese tiempo nadie puede verte el rostro, ni tan siquiera tú, de lo contrario la magia no funcionará y todo tu esfuerzo habrá sido en vano.
 
      — ¿Es todo o hay algo más?
 
      — De momento, ejecuta al pie de la letra todo cuanto te he dicho. El último día nos encontraremos aquí. Habrá llegado la hora de cumplir tu parte y hasta entonces, no olvides ocultar tu piel.
 
    
 
      De regreso a palacio caminaba despacio y cabizbaja. Sumergida en sus propios pensamientos, se cruzó con un viejo amigo y ni siquiera le vio.
 
    
 
      — ¡Selina! —exclamó don Nejo— ¿Es qué no me has visto?
 
      — ¡Oh, vaya! —dijo aturdida—. No... No me había dado cuenta. Andaba un poco distraída y... lo siento.
 
      — Ya veo, ya —se atusó los bigotes y meneó la naricilla—. Te encuentro un tanto rarilla, ¿ocurre algo?
 
      — ¡Qué tontería! —sonrió tímidamente—. A mí no me pasa nada y... hasta luego, se me hace tarde y no puedo pararme a charlar más. Otro día será, don Nejo.
 
    
 
      Y sin más explicaciones reemprendió la marcha.
 
      No se quedó muy convencido el conejo. Era la primera vez que la princesa había rehusado mantener una conversación con él. Sin lugar a dudas, algo en su cabecita se estaba cociendo y no de muy buen sabor que digamos. De eso estaba seguro. La conocía de sobra y algo en su interior le decía que corría peligro. ¡Un grave peligro!
 
   


 
   
  
 




 
   8. Y CAYÓ EN LA  
 
     TRAMPA.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Las doce campanadas del reloj de la torre avisaron a Selina que había llegado la hora de partir.    
 
      Muy sigilosamente salió de su alcoba y aprovechando las tinieblas nocturnas, para ocultarse de cualquier mirada importuna, se dirigió al río.
 
      Tal y como Luzmila le había indicado se lavó la cara tres veces y sin más dilación regresó a palacio.
 
      Para ser la primera vez que lo hacía le había salido de maravilla. Nadie se percató de su ausencia y no sintió miedo alguno de caminar sola por el bosque a tan impropia hora. El hecho la alentó para seguir adelante, pues en un principio no estaba muy convencida de poder lograrlo.
 
    
 
    
 
      Continuó todas las noches repitiendo la misma operación y durante el día, mantenía oculto el rostro tras un tupido velo. A nadie le extrañó su nueva indumentaria. La conocían de sobra y sabían que de vez en cuando, le daba por hacer alguna extravagancia. Bastante era de agradecer que en los últimos días, su boca no hubiera formulado ninguna petición extraña. Así pues, nadie tuvo en cuenta el asunto del velito. A Selina le vino fenomenal para llevar a cabo con éxito su proyecto. 
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    Habían pasado ya casi los treinta días y los únicos que intuían alguna desdicha, eran los moradores del bosque. Durante todo ese tiempo no la habían visto. Y a menos que estuviese enferma no tenía explicación. Nunca antes se había ausentado durante un periodo de tiempo tan prolongado. Como mucho un par de días.
 
      Se congregaron para tratar de encontrar el mejor modo de averiguar lo qué le estaba sucediendo a la princesa.
 
    
 
      — Añoramos sus canciones —gimieron los pajarillos.
 
      — Nosotros su dulce perfume —dijeron los ositos.
 
      — Nos gustaba correr y brincar con ella —añadieron los cervatillos.
 
      — Vayamos por partes —sugirió don Nejo que, como de costumbre, llevaba la voz cantante—. En primer lugar —dijo muy serio—, no nos hemos reunido aquí para lamentarnos, sino a determinar el modo más adecuado de indagar porqué la princesa ya no viene al bosque. ¿Cierto?
 
      — Sí, sí —afirmaron unos.
 
      — Tienes razón —convinieron otros. 
 
      — Bien —continuó hablando don Nejo—, pues aclarado este punto, prosigamos…
 
    
 
      Tras dos largas horas de intenso debate minado de sugerencias, contradicciones y alguna pequeña rabieta, finalmente coincidieron en un mismo concepto. La última vez que la vieron, fue cuando iba en busca de aquella desconocida joven. Desde aquel día, ni rastro de ella. Estaba claro que algo le ocurría. Y ese algo no podía ser bueno, ni para ella ni para sus súbditos.
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       Acordaron por unanimidad, que la mejor solución era que don Nejo fuese a palacio y sin más preámbulos le preguntase cordialmente a la princesa si algo le preocupaba pues, en tal caso, era voluntad de todos saber si podían ayudarla.
 
      Todos estuvieron conformes en que el más adecuado para desempeñar dicho cometido era él. Siempre había sido bien recibido y atendido con respeto en el palacio.
 
      Por tanto, no había más que hablar. Todo estaba decidido y organizado para intentar esclarecer el enigma de la princesa. Al día siguiente, don Nejo marcharía a palacio.
 
    
 
    
 
      Entre unas cosas y otras, esa misma noche, se cumplían los treinta días. El gran momento había llegado. ¿O tal vez deberíamos decir el temido momento?
 
      Relativamente alterada por su reencuentro con Luzmila salió esa noche Selina,  igual que las anteriores, en dirección al río. En todo ese tiempo, ni siquiera ella misma, había visto la tonalidad de su piel reflejada en ningún espejo por temor a malograr el encantamiento.
 
      Luzmila por su parte no había desaprovechado ni un minuto. Oculta en el interior de una lóbrega caverna preservándose de la luz del sol y de la luna, bañándose en leche y revolcándose en harina, había conseguido palidecer su piel hasta el punto, de ser tan pálida y blanca como la luna.
 
     De rodillas ante las cristalinas aguas, Selina se lavó la cara. Era la última vez. Mientras lo hacía, sus pensamientos albergaban la esperanza, la alentadora y grata esperanza de no volver a ver a Luzmila.
 
      Temblorosa como una flor a merced del viento, presentía que había cometido un terrible error. Jamás debió confiar tan alegremente en una extraña y mucho menos hacer tratos con ella. Sus precipitadas decisiones y sus absurdos caprichos la habían conducido a ese punto y ya era demasiado tarde para retroceder.
 
      Inmersa en sus propios pensamientos no percibió el felino caminar de Luzmila tras ella. Su imagen distorsionada en el agua la advirtió de su presencia.  
 
      Se incorporó lentamente tanteando la remota posibilidad de que sus ojos le hubiesen jugado una mala pasada. Pero no fue así. Allí, frente a ella, vistiendo las mismas ropas que en su primer encuentro, estaba Luzmila mirándola fijamente. Un ligero escalofrío la recorrió de pies a cabeza.
 
      Había llegado el momento de cumplir su parte del trato. Puesto que no tenía escapatoria, lo más prudente era hacer frente a la situación y actuar con suma cautela. Respiró profundamente y tratando de disimular el progresivo nerviosismo que en su interior devoraba sin piedad hasta la última célula, dijo como si tal cosa:
 
    
 
      — Hola, Luzmila.
 
      — Cumplí mi parte —respondió ella con frialdad—. Ahora te toca a ti.
 
      — ¿Y bien? —susurró— ¿Qué debo hacer?
 
      — Mañana a las cinco en punto de la tarde estate en la plaza, entonces te lo diré. Y otra cosa, no te dejes ver todavía. Falta un último detalle que...
 
      — ¡¿Qué falta qué?! —interrumpió molesta, arrugando el entrecejo— ¡Dímelo!
 
      — ¡Silencio! —ordenó Luzmila—. Todo llegará a su debido tiempo. Conozco tus secretos y si por algún motivo me traicionas, yo podría...
 
      — Allí estaré, puedes estar segura. Tú mantén la boca cerrada, ¿de acuerdo?
 
      — Compruebo con satisfacción que nos entendemos perfectamente —soltó una sonora carcajada—. Así pues, no hay más que hablar. Hasta mañana princesita de Kímery.
 
    
 
      La ironía en el tono de voz de aquel último comentario, convenció a Selina de lo entupida que había sido. Su absurdo afán por conseguir todo aquello de lo que carecía, generalmente cosas sin importancia y que al poco tiempo habían perdido su interés inicial, la habían hecho caer en las redes de una desconocida sin escrúpulos cuyas aspiraciones comenzaban a olerle mal, pero que muy mal.
 
     Continuaba sin saber cómo iba a cumplir su parte del trato y estaba claro que Luzmila daba por hecho ese punto. Para su desdicha había sido más astuta que ella al reservarse una parte de su secreto hasta el último momento. Estaba atrapada sin remisión.
 
      Y lo peor de todo era no poder solicitar ayuda a nadie. Si lo hacía corría un grave riesgo. Luzmila podría cumplir su amenaza y entonces sufriría irremisiblemente el peor de los castigos de su país. El peor y único castigo. 
 
      Con su intervención había transgredido las reglas de oro en más de tres ocasiones y en tal caso, un terrorífico destino le aguardaba. ¡La muerte!
 
      Sólo le quedaba confiar en que Luzmila mantuviese su silencio y en caso de romperlo, no disponer de pruebas suficientes como para demostrar que sus acusaciones fuesen ciertas. No le constaba que tuviera ninguna base sólida donde apoyarse pero, por si acaso, no debía confiarse.
 
      Acudiría a la que estaba segura, sería su última cita con Luzmila y a ver qué pasaba.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9. EL LÍO ESTÁ 
 
     SERVIDO.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Aquella noche, Selina la pasó dando vueltas en la cama como una peonza. Por más que lo intentaba, no conseguía conciliar el sueño de ninguna de las maneras. Montones de interrogantes se agolpaban en el interior de su cabecita. ¿Por qué tuvo que asomarse aquella noche a la ventana?, ¿quién le mandaba ser tan confiada?, ¿qué necesidad tenía de envidiar cosas ajenas?
 
      Sin embargo, lo que más le intrigaba era su próxima cita con Luzmila. El encuentro iba a tener lugar en el sitio más concurrido y menos discreto de todo el país. Aquello carecía del menor sentido se mirase por dónde se mirase. El habitual aire de misterio que hasta ese momento envolvía todos sus actos, había desaparecido de sopetón. Ciertamente, algo oscuro debía estar tramando, pero…  ¿qué? 
 
      La cuestión estaba servida. La respuesta ni se sabe dónde. Y lo más grave de todo era no tener ni la más mínima probabilidad de escabullirse. 
 
    
 
    
 
      La insomne noche llena de malos presagios dio, por fin, paso al nuevo día. Hecho que agradeció Selina pues, la mayoría de las veces, con la luz las cosas se ven más claras. Aunque este no fue su caso.
 
    
 
    
 
     Cuando se levantó le dolían todos los huesos. La tentadora idea de mirarse al espejo fue su primer pensamiento. Decidida, atravesó a grandes zancadas la habitación y…, en el último momento se detuvo. Aunque le costase admitirlo, tuvo miedo. Cabía la posibilidad de no ser el momento ni el lugar apropiado y la impaciencia echara a perder todos sus sacrificios. ¡Sólo le faltaba eso!
 
      Razonó consigo misma. Lo más sensato llegado ese punto, era no precipitarse y sobre todo, actuar con prudencia. Unas pocas horas más y todo terminaría de una forma u otra.
 
      La temida y a la vez ansiada hora, parecía cada vez más lejana. Era como si todos los relojes hubiesen hecho un pacto en su contra. Jamás antes, había visto girar las manecillas con una parsimonia tan exasperante.
 
    
 
     Todavía no eran las cuatro y ya no podía esperar más. Sin notificar su marcha a nadie, esperó el momento oportuno para salir sin ser vista. Sigilosa y rápida como un gato, consiguió su propósito.
 
      Tan sólo cuando se creyó a salvo de ser descubierta, puso fin a su frenética carrera. Respiró profundamente y prosiguió con más calma su camino. Ahora caminaba despacio. Le quedaba un buen trecho, pero... ¿para qué correr? Tenía tiempo de sobra. 
 
      Durante su andadura observó algo inusual en su entorno; insólito y a la vez alarmante. Bastantes personajes eran los que se había cruzado en su camino sin embargo, nadie le había dedicado un saludo. Estaba siendo totalmente ignorada cual si fuese una completa desconocida; una simple forastera que anduviera de paso por Kímery. 
 
      No es que sus paseos por la villa fuesen demasiado frecuentes que digamos, sobre todo en los últimos días, pero... ¡caracoles!, tampoco era como para ser tratada de un modo tan indiferente.
 
      Tratando de restarle importancia al asunto, posiblemente no la tenía, la princesa caminaba y caminaba.
 
    
 
    
 
      Mientras tanto, en el bosque, don Nejo se disponía a partir en dirección al palacio. Un último retoque a los bigotes, una buena sacudida a la colita y arreando. 
 
      Seguido de su habitual escolta de conejitos, emprendió la marcha. No tenía la absoluta seguridad de estar en lo cierto. Pero el terrible presentimiento de que algo trágico estaba sucediendo o a punto de suceder, le forzaba a correr y a saltar como nunca antes lo había hecho. Mira si brincaba rápido que algunos de sus acompañantes, muchísimo más jóvenes, tuvieron que abandonar la apresurada carrera a mitad camino. Y es que, a pesar de ser don Nejo el más veterano del grupo, poseía una vitalidad sorprendente y más aún acrecentada por la impaciencia de poner fin, cuanto antes, a los malos augurios que le rondaban por la cabeza.
 
    
 
    
 
     Llegó al palacio con dos palmos de lengua, las orejas gachas y lleno de polvo. En aquel momento, costaba adivinar su verdadero color. No se sabía bien si era gris, pardo o rojizo y no digamos de la pinta que lucían los pocos conejitos que consiguieron llegar al mismo tiempo. Pero bueno, más o menos guapos, lo importante era que allí estaban. De mejor o peor aspecto, pero en un tiempo record.
 
    
 
      — ¡Santo cielo! —exclamó el monarca, echándose las manos a la cabeza— ¿Qué os ha ocurrido?
 
      — Permitidme su Majestad —dijo don Nejo, haciendo una reverencia y tratando de recobrar el resuello—, que omita ciertos detalles carentes de importancia en estos momentos y proceda a exponeros sin más demora, el motivo de nuestra visita.
 
      — Esta bien —se extrañó un poco—, habla sin más dilación.
 
      — Nos preocupa la princesa. ¿Podemos verla? Necesito urgentemente hablar con ella —soltó don Nejo de carrerilla.
 
      — Bueno, bueno, no tan deprisa. Vayamos por puntos… 
 
      — Os lo ruego Majestad —interrumpió el conejo—, saltémonos las formalidades. Temo que no queda tiempo para ello.
 
    
 
      Un tanto confuso por las escuetas explicaciones de don Nejo y viéndole preso de un evidente nerviosismo requiriendo la presencia de Selina, optó por no hacer más preguntas y satisfacer su imperioso deseo. Nunca antes le había visto tan alterado, por lo cual, era fácil deducir que algún motivo importante debía tener. Seguramente, todo quedaría aclarado en cuanto la princesa hiciese acto de presencia.
 
      Así pues, dando por sentado que se encontraría en su alcoba, la mandó llamar. No tardó ni dos minutos en regresar el súbdito acompañado de sí mismo, o sea, solo.
 
    
 
     — Lo siento Majestad —dijo tras hacer la pertinente reverencia—, pero su Alteza no se halla en sus aposentos.
 
      — ¡Me lo temía! —exclamó don Nejo.
 
      — ¡No es posible! —se alarmó el rey—. No me ha sido notificada su marcha. Debes de estar en un error.
 
    
 
      En menos que canta un gallo, fueron  movilizados todos sus vasallos incluyendo a los conejitos y cuál no sería su sorpresa al descubrir que no sólo no estaba en su alcoba, sino que tampoco aparecía por ninguna parte del castillo.
 
      Tras largo rato de alboroto, confusión y una concienzuda búsqueda, se impuso una no grata conclusión. Selina no se hallaba en el interior de la fortaleza, ni tampoco en los jardines. ¡Había desaparecido sin dejar rastro!
 
   


 
   
  
 




 
   10. DON NEJO ENTRA  
 
      EN ACCIÓN.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Sabiendo don Nejo con toda certeza, que por el bosque Selina no andaba y al parecer tampoco se encontraba en el palacio, sólo quedaba un lugar dónde buscarla. Tal vez, hubiese ido al poblado. En tal caso, todos sus recelos comenzaban a tomar forma.
 
    
 
      — ¡Vamos muchachos! —dijo— ¡No hay tiempo que perder! 
 
      — ¡Debemos apresurarnos! —convinieron todos, sin hacer preguntas— ¡Hay que encontrar a la princesa!
 
    
 
      Así pues, sin más dilación, salieron disparados los conejos. Tanto que en la puerta, chocaron con algunos de sus compañeros entrando. Eran los más rezagados. Sin rechistar, dieron media vuelta y se unieron al resto del grupo.
 
    
 
    
 
     Ajena a todo lo que estaba ocurriendo por su causa Selina aguardaba, con ansiedad en el lugar convenido, la llegada de Luzmila. Cada vez le gustaba menos aquel absurdo jueguecito. No veía la hora de ponerle punto final. 
 
      Temblorosa como una hoja en medio de una tempestad, miles de imágenes del pasado comenzaron a desfilar por su cabecita. Fue, por primera vez, consciente de la poca gracia que habían tenido la mayoría de sus travesuras. Recordó por segunda vez a Liria, la pequeña florecilla que con sus malas artes robó el aroma. Eso todavía podía remediarlo.
 
      El eco de la última campanada la extrajo de sus pensamientos. Sus ojos tropezaron con los de Luzmila. Había aparecido como por arte de magia. Era extraño, pero no la había visto llegar por ningún sitio. Quizá la cavilación en la que se encontraba inmersa se lo había impedido. Ese peculiar modo de aparecer y desaparecer, que la caracterizaba como si fuese un fantasma, se estaba convirtiendo en un fastidioso hábito para Selina. 
 
      Cualquiera sabe de dónde las sacó, pero sus vestiduras eran idénticas a las de ella, a excepción del manto, y portaba un objeto muy brillante entre las manos. Se colocó justo en frente y dijo con voz neutra:
 
     — Haz lo que yo te diga y la deuda quedará saldada. ¿De acuerdo?
 
      — Está bien —respondió Selina, observando su indumentaria.
 
      — Dame tu capa y toma la mía.
 
      — Pero...
 
      — ¡Hazlo! —ordenó tajante.
 
    
 
      Ante aquel implacable tono de voz, Selina no se atrevió a replicar de nuevo. Era preferible no contradecirla puesto que hasta el momento, no había hecho alusión ninguna a su parte del trato y temía empeorar las cosas. Con un gesto rápido efectuaron el cambio. Entonces, Luzmila habló de nuevo:
 
    
 
      — Toma —le extendió la mano—, esto es para ti.
 
      — ¿Pa... para... mí? —farfulló sorprendida—. Pero… 
 
      — ¡No discutas y póntelo! 
 
    
 
      Después de todo, parecía ser que Luzmila iba con buenas intenciones. Todas sus anteriores conjeturas se habían ido en un plís a hacer puñetas. Un ser pérfido y malvado, nunca hubiese tenido ese detallazo. En sus manos relucía el collar más hermoso que jamás sus ojos habían tenido la ocasión de contemplar. Su resplandor tan sólo era comparable con el de las estrellas que en tantas ocasiones había envidiado y para colmo, ¡se lo había regalado!
 
      En verdad se había comportado de un modo estúpido. Al parecer no andaba muy acertada en sus presunciones los últimos días. 
 
      Emocionada por tan gratificante gesto y más contenta que menos con su nueva joya pensó en que todo había terminado.
 
      Y ocurrió entonces, algo que desde luego no esperaba y la pilló de improviso. Tan pronto se hubo puesto el collar, Luzmila empezó a gritar como si hubiese enloquecido de repente.
 
    
 
      — ¡Ladrona! —chillaba— ¡Devuélveme mi collar! —repetía una y otra vez.
 
      — ¡¿Qué dices?! —acertó a decir la atónita Selina—. El collar me pertenece, tú me lo has regalado.
 
      — ¡Embustera!
 
    
 
      Con semejante vocerío, tardaron un soplo en atraer la atención de los transeúntes que por allí pasaban. Poco a poco, la gente se fue arremolinando en torno a las dos muchachas. Ante lo irregular del hecho, todos sentían curiosidad de averiguar lo qué estaba sucediendo.
 
    
 
      — ¡Es una ladrona! —continuaba gritando Luzmila— ¡Me ha robado mi collar!
 
      — Yo... No... —balbuceaba Selina, tratando de defenderse—. Ella me lo ha regalado. 
 
      — ¡Mentirosa! No eres más que una harapienta que ha osado robarle a la princesa de Kímery.
 
      — Pero... ¡¿Qué estás diciendo?! —se alarmó— ¡La princesa de Kímery, soy yo!
 
      — ¡Embustera! Yo soy Selina, tú sólo eres una impostora.
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      Dicho esto se descubrió el rostro y desafió a Selina a hacer lo propio. No sintió temor por ello, más bien todo lo contrario. Estaba convencida de que aquello la libraría del injusto malentendido del que estaba siendo víctima. Desconcertada, comprobó que la multitud no la aclamaba a ella como cabía esperar. Todos respaldaban a Luzmila.
 
      Desconocía el color de su piel en aquel momento. Supuso debía ser muy diferente al anterior. Luzmila también había experimentado un notable cambio en su aspecto. Su tez lucía tan blanca como la de ella antes del experimento; incluso su azabache melena se había tornado pajiza.   
 
      Abriéndose paso con dificultad entre la multitud que comenzaba a acosarla, consiguió llegar hasta la fuente. Su imagen reflejada en el agua lo explicó todo. El tono de su piel había adquirido un matiz muy similar al del café con leche. Con esa pinta era lógico que nadie la reconociese. Había conseguido su deseo, pero... ¿Qué precio tendría que pagar?
 
      De nada le sirvieron sus ruegos. Tan sólo era una extraña que había infringido en más de tres ocasiones las reglas de oro y además, en público. No había más que añadir. Sin ninguna consideración fue conducida al calabozo.
 
      Allí encerrada se quedaría hasta el momento de llevar a cabo su ejecución.    
 
    
 
    
 
      Le llamó la atención a don Nejo, cuando llegó al pueblo, el inusitado aire de chismorreo que se respiraba por aquellos andurriales. Sobre todo por los alrededores de la plaza.
 
      Con el propósito de averiguar lo ocurrido, en el menor tiempo posible, se desplegó la tropa conejeril. En media hora se reunirían de nuevo en la plaza.
 
      A pesar de coincidir todas las versiones en referencia a lo sucedido, don Nejo no quedó del todo convencido. Resolvió pues, antes de regresar al bosque, hablar personalmente con la princesa.
 
    
 
      — ¡Don Nejo! —exclamó la falsa princesa nada más verle— ¿A qué se debe vuestra inesperada, pero grata visita?
 
      — Pues casualmente, llegó a mis oídos —dijo observándola con atención—, el desagradable incidente acontecido hace unos momentos y...
 
      — ¡Ah, era eso! —interrumpió esbozando un amplia sonrisa—. No hay porqué preocuparse. La impostora ya está a buen recaudo. 
 
    
 
      La supuesta Selina se mostraba calmada. Posiblemente, demasiado tranquila después de haberse visto involucrada en tan espinoso asunto. A parte de eso, lo único que en cierto modo se podía considerar sospechoso, eran sus evidentes intentos de poner fin a la conversación. El hecho no pasó desapercibido al conejo y sirvió para alimentar considerablemente sus recelos.
 
      No dándose por vencido, hizo gala de su habitual ingenio y, como el que no quiere la cosa, consiguió retenerla por más tiempo a su lado. Entre banales comentarios y divertidas bromas, ¡zas!, pregunta que te crío. La astuta Luzmila respondía a todo sin pestañear y con una naturalidad sorprendente. Tenía prevista aquella contingencia y se había preparado a conciencia. Su tiempo le llevó ganarse la confianza de Selina y sonsacarle hasta sus más preciados secretos.
 
      No tardó en darse cuenta el conejo, en lo disparatado que se estaba convirtiendo el camuflado interrogatorio. Si aquella joven no era Selina la tendría que desenmascarar de otro modo.
 
      Por finalizada dio su entrevista, pero no la investigación. Su siguiente idea fue, visitar a la muchacha presa. Sólo de ese modo, confiaba en quedarse plenamente satisfecho. 
 
    
 
    
 
      Entonces se tropezó con un nuevo imprevisto con el que no contaba. Ante su sorpresa, no le fue permitida la entrada en el calabozo. Órdenes del monarca. Al considerar tan grande su maldad se le habían atribuido poderes malignos. Cabía la posibilidad de que fuese una bruja y como tal, podría embaucar con alguna de sus artimañas a quien se arrimase a ella transmitiéndole su malicia y someterle la voluntad para manipularle a su antojo.
 
    
 
      — Si quieres verla —dijo tajante el carcelero—, mañana por la tarde tendrá lugar la ejecución.
 
      — ¿Ni tan siquiera un minuto? —insistió don Nejo—. Seré breve, lo prometo.
 
      — Lo siento —se encogió de hombros—. Yo sólo me limito a cumplir órdenes.
 
      — Está bien —suspiró con aire de resignación—. No, pues no. ¿Qué le vamos a hacer?
 
    
 
      Las órdenes eran las órdenes y partiendo de la más alta autoridad de Kímery nada se podía hacer. Por lo tanto no tuvo más remedio que desistir en su propósito, al menos por el momento. No había conseguido disipar sus dudas y la idea de esperar al día siguiente no le hacía ni pizca de gracia. Como último recurso cabía la posibilidad de conversar con el rey. Alternativa no muy factible dada la conflictiva atmósfera que se respiraba en aquellos momentos. Podría tropezarse con Selina o quienquiera que fuese y entonces levantaría sospechas o peor aún, provocar un enfrentamiento con el monarca puesto que todo el país estaba conforme con su decreto.
 
      No se atrevía a sugerirle una investigación más detallada del asunto. Ni siquiera él, tenía la seguridad de estar en lo cierto.
 
      Amargo dilema, ¿quién de las dos jóvenes era la verdadera Selina? Su instinto le incitaba a pensar en la rea, pero el sentido común le gritaba actuar con extrema cautela. De algún modo tenía que conseguir pruebas tangibles para confirmar su teoría. En una situación tan sumamente delicada no tenía cabida ninguna equivocación.
 
      Todavía no tenía ni idea de cómo conseguirlo, pero se sentía obligado a desenmascarar a la usurpadora del trono y el tiempo jugaba en su contra. 
 
   


 
   
  
 




 
   11. Y SE SALVÓ POR   
 
      LOS PELOS.
 
    
 
    
 
    
 
    Aquella fue la noche más larga y triste jamás vivida por los habitantes de Kímery. Nadie hasta el momento, había quebrantado las reglas de oro. Sabidas eran las consecuencias y a ninguno le gustaba haber llegado a tan lamentable extremo. Es más, nunca se les pasó por la imaginación que algún día llegase a suceder. Aunque la condenada fuese extranjera en el lugar, lo sentían de igual modo. 
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    En las mazmorras, Selina no cesaba de llorar. Sus labios repetían una y otra vez, a grito pelado, su verdadera identidad.
 
      Tanto y tan desesperadamente insistió en ello, que finalmente sus lamentos conmovieron el buen corazón del guardián. Profundamente apenado y aún a riesgo de ganarse una buena reprimenda, asomó la nariz a través del pequeño ventanuco. Sus sentimientos eran más intensos que el temor a ser embrujado.
 
    
 
     — ¿Por qué os obstináis en seguir mintiendo? —dijo—. Ya no sirve de nada.
 
      — Estoy diciendo la verdad —sollozó la princesa—. Soy Selina, tienes que creerme.
 
      — Eso es imposible —respondió apesadumbrado—. Vos no podéis ser la princesa. La he visto en numerosas ocasiones; su piel blanca y aterciopelada no se asemeja en nada a la vuestra —hizo una pausa y prosiguió—. La tenéis muy oscura y tremendamente extraña.
 
      — Verás... —se secó las lágrimas y suspiró—, por caprichosa fui tan necia de caer en una trampa...
 
    
 
      Con voz pausada, entre gimoteo y gimoteo y algún lagrimón que otro, le fue relatando todo lo sucedido desde el momento en el que Luzmila se cruzó en su camino.
 
    
 
      —... Y esa es toda la verdad. Por eso debes ayudarme.
 
      — No sé, tal vez vuestra historia sea cierta —contestó el guardián, hecho un tremendo lío—. Pero no encuentro el modo de...
 
      — Busca a don Nejo, te lo suplico —en sus ojos resurgió un tímido brillo de esperanza—. Él sabrá qué hacer, estoy segura.
 
      — En verdad no debería, pero... —torció el morro y asintió—. De acuerdo, ¡lo haré!
 
    
 
      Ya metido hasta el cuello en tan enmarañado asunto, ¿por qué no? Total, tampoco era tan grave el delito si abandonaba por unos momentos su puesto. La joven podría estar diciendo la verdad y si no le prestaba la ayuda solicitada, algún día podría descubrirse su inocencia y entonces el sentimiento de culpabilidad no le permitiría gozar de una sosegada existencia. Por otro lado prefería no pensar lo que podría sobrevenir si algún día, Luzmila llegaba a tomar las riendas del país. Con su perversidad, Kímery desaparecería en poco tiempo.
 
    
 
     Temeroso de ser sorprendido, con suma cautela y tan silencioso como los nervios le permitieron, partió en busca de don Nejo.
 
      Cuando llegó al bosque todo el mundo dormía. No cayó en la cuenta de lo avanzada que estaba la noche. Con las prisas, no se había parado a considerar aquel detalle. 
 
    
 
      — ¡Qué contrariedad! —dijo en voz baja— ¿Y ahora qué? 
 
    
 
     Desconocía el paradero del conejo y el modo de llegar hasta él. Y en medio de aquel silencio en el que tan sólo se percibía el agitado eco de su respiración, ¿quién narices le iba a ayudar? Presintiendo que su buena voluntad había fracasado, se encontró sin saber qué hacer en medio de la espesura del bosque. 
 
      Refunfuñando consigo mismo por su mala fortuna, se derrumbó junto al tronco de un milenario árbol. De pronto, una extraña voz se dejó oír a sus espaldas.
 
    
 
     — ¡Sssst! —dijo— ¿Qué motivos te conducen a semejante enojo?
 
      — ¿Quién...? —se levantó de un salto mirando en todas direcciones— ¿Quién vive?
 
      — Soy yo —respondió la voz—. El árbol en el que te has apoyado.
 
      — ¡Caracoles! —suspiró aliviado— ¡Qué susto me has dado!
 
      — No sabes cuánto lo lamento —se disculpó—. No pretendía asustarte, te lo aseguro. Pensé que tal vez, podría ayudarte.
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   —Lo dudo mucho —suspiró con aire de resignación—. Me urge encontrar a don Nejo y no creo que tú puedas…
 
      — ¿Acompañarte? —interrumpió el árbol—. Ciertamente, no puedo ir en su busca. Sin embargo, si el motivo lo merece, conozco a alguien que lo haría encantado.
 
    
 
      Casualmente, en su copa vivía el señor Búho. Trasnochador de nacimiento, a esas horas permanecía bien despierto y... ¡cómo no!, dispuesto a colaborar en lo que hiciese falta como el primero.
 
      Enterado del feo asunto que envolvía amenazante al país, no tuvo ninguna objeción en ir dónde fuese con tal de ayudar.
 
    
 
    
 
     — ¡Ajajá! —exclamó don Nejo—. Estaba seguro de que algo iba mal.
 
      — ¿Y, bien?
 
      — Déjalo de mi cuenta —resolvió—. Regresa a tu puesto y notifícale a la joven, que si son ciertas sus afirmaciones no debe preocuparse. Nada ha de temer si es la verdadera princesa.
 
      — En tal caso —quiso saber el guardián—, ¿cómo va a demostrar su inocencia?
 
      — Eso es cosa mía —manifestó rotundo—. Deja las preguntas para otro momento y no demores más tu marcha.
 
    
 
      Al parecer, el sabio conejo ya tenía la solución. Pero por desgracia las horas comenzaban a volar y Selina continuaba en la mazmorra en tanto Luzmila ocupaba su lugar.
 
    
 
     Los primeros albores del día eran el más peligroso enemigo. Kímery comenzaba a despertarse. Justo le vino al guardián informar a la princesa de la buena nueva y ocupar su puesto.
 
      Cuando se enteró de la alentadora noticia, Selina se quedó mucho más tranquila. Estaba segura de que don Nejo la protegería en una situación tan embarazosa. 
 
      Pero ocurrió que no apareció en toda la mañana, ni tampoco a primeras horas de la tarde. En aquel momento se sintió perdida. No alcanzaba a comprender por qué don Nejo la había abandonado ante semejante infortunio. Completamente abatida se desplomó en una esquina y rompió a llorar desconsoladamente.
 
    
 
    
 
     Tan sólo faltaba una hora escasa para que la ejecución se llevase a cabo. En la repleta plaza sólo se escuchaba silencio; un estático, horripilante y conmovedor silencio. 
 
      Dos imponentes corceles blancos y un verdugo envuelto en gasas negras, aguardaban la llegada de la prisionera.
 
      Con las manos atadas a la espalda y escoltada por cuatro robustos mancebos, llegó Selina hecha un mar de lágrimas.
 
      Presidiendo el macabro acto los soberanos y, ¡cómo no!, la malvada Luzmila haciendo gala de su capacidad interpretativa. Seria y ceremoniosa como el que más, apenas si podía contener la risa. En un santiamén su único motivo de preocupación se esfumaría para siempre.
 
      Y a todo esto, don Nejo sin aparecer por ningún lado.
 
    
 
      — ¿Tenéis algo qué declarar? —preguntó el verdugo.
 
      — Sí... —sollozó—. Yo soy la verdadera princesa de Kímery.
 
      — ¡Embustera! —gritó la multitud— ¡Tan sólo tratas de confundirnos!
 
      — No os estoy mintiendo. ¡Soy Selina! —un enorme lagrimón rodó por la mejilla—. Por favor, tenéis que creerme.
 
    
 
      En esta ocasión nadie replicó. Un estremecedor silencio se hizo de nuevo. ¡Pobre Selina! La primera vez en mucho tiempo que decía la verdad total y absoluta y nadie quería creerla. 
 
      Acongojada, no tardó en darse cuenta que su voz era un mudo silencio perdido en el aire. Optó por sellar sus labios para siempre y resignarse a desaparecer del único modo conocido.
 
      De mala gana, el verdugo comenzó su tarea. La suerte estaba echada. Ya nada podía salvarla. De pronto, una conocida voz gritó desde lo lejos:
 
    
 
   — ¡Alto, deteneos!
 
    
 
      Como impulsado por un resorte, el monarca se puso en pie y con un gesto detuvo al verdugo.
 
      Abriéndose paso con dificultad entre la multitud apareció don Nejo, secundado como siempre del clan conejeril.
 
    
 
     — Con el permiso de vuestra Majestad —dijo haciendo la pertinente reverencia—. Creo que vais a cometer una terrible injusticia.
 
      — ¿Una injusticia? —frunció el ceño— ¡Explícate! 
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     — Ella —señaló a la maniatada joven—, es Selina.
 
      — ¿En qué te basas para afirmar semejante atrocidad?   
 
    
 
      Aún a riesgo de ser reprendido por su improcedente actuación, sin responder a la pregunta, dio dos enormes brincos y se plantó frente a Luzmila.
 
    
 
      — Vamos princesita de pacotilla —dijo, muy seguro de sí mismo—, cántanos tu canción favorita.
 
      — ¿Cantar? —respondió Luzmila con desprecio, sabiéndose descubierta— ¡Qué estupidez! Dadas las circunstancias, no creo que sea el momento adecuado —trató de zafarse—. Además, ignoro a qué canción te refieres en concreto. Sabes perfectamente que sé muchas...
 
      — ¡Yo sí, yo sí la sé! —exclamó sonriente la verdadera Selina— ¡Cantemos juntos nuestra canción!
 
      — ¡Lo sabía! —rió satisfecho por su triunfo el conejo— ¡Adelante princesita!
 
   — Cuando en el bosque estoy,
 
                voy cantándole al sol.
 
       Yo canto a la luna también,
 
       por dónde quiera que voy...
 
    
 
       Aquella contundente prueba, fue más que suficiente para desenmascarar a la usurpadora. Por todos era sabido lo mucho que le gustaba cantar a Selina. Sobre todo, a la luna y al sol.
 
      Viéndose descubierta, Luzmila trató de escabullirse pero fue inútil. Ante la imposibilidad de escapar, no tuvo más remedio que rendirse ante las evidencias y confesar la verdad. Arrepentida de su mezquindad suplicó vehemencia.
 
    
 
     — Prometo cambiar —dijo cabizbaja—. Pero os lo suplico, no me matéis.
 
      — No sé, no sé —dudó el rey— ¿Vosotros qué opináis?
 
      — ¡Dadle otra oportunidad! —respondieron en aplastante mayoría.
 
    
 
      No obstante, su innoble proceder no podía quedar impune. Un concienzudo castigo y aprender a convivir con la plebe en perfecta armonía, con toda seguridad, enmendarían su carácter. Sólo entonces sería considerada una más. Otra posibilidad a la que podría acceder, una vez aleccionada, sería regresar a su país de origen. En tal caso, el propio rey se encargaría de acompañarla y poner al corriente de su satisfactorio cambio, tanto a sus progenitores como al país Realidad.
 
    
 
    
 
      Feliz como nunca antes lo había sido Selina regresó de nuevo al palacio. Aprendió con aquella terrible experiencia, entre otras cosas, a conformarse con lo que la generosa naturaleza le había obsequiado y a no desear cosas ajenas. Se había salvado por los pelos de aquella espantosa pesadilla y no le quedaron ganas de verse involucrada nuevamente, por envidiosa, en algo similar.
 
    
 
    
 
     A partir de aquel momento, experimentó un cambio radical en su personalidad. En poco tiempo su piel recuperó el tono original; hecho que agradeció. Su semblante volvía a ser de nuevo el de antes. Ni que decir la sorpresa que se llevó Liria cuando Selina le devolvió su perfume y no sólo eso, la traslado al lugar más privilegiado de los jardines del palacio.
 
      Al fin Selina, se había convertido en lo que todos esperaron durante tanto tiempo. Una honorable princesa que un día, no muy lejano, se convirtió en reina. ¡La mejor y más bondadosa reina que jamás tuvo el país!
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      ¡Uy, que despiste!, casi se me olvida. Don Nejo fue nombrado consejero real. Con Selina al mando y don Nejo de supervisor, ya nada podía hacer temblar los sólidos pilares de la felicidad en Kímery.
 
    
 
     ¡El país de las maravillas estaba a salvo para siempre!  
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